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RESUMEN 

En el presente trabajo planteo ún ana lisis de las representaciones de genitales en el 

espacio pú blico de Sevilla y sús púeblos dentro del arte úrbano del grafiti y las estatúas oficiales 

o institúcionales. Este ana lisis ira  encaminado a demostrar qúe las representaciones son 

principalmente faloce ntricas, mientras qúe se invisibilizan las vúlvas y las representaciones de 

los genitales de personas intersexúales. Estas representaciones en el espacio pú blico, segú n 

demostrare , esta n asociadas al poder de las estrúctúras sociales, de manera qúe se establece ún 

binarismo entre representacio n faloce ntrica y poder social mascúlino; invisibilizacio n de la vúlva 

y marginacio n social de lo femenino; y, al mismo tiempo, contraste falo/vúlva y silenciamiento de 

las representaciones de otros cúerpos qúe no se ajústen a esta dicotomí a como los intersexúales.  

Como respúesta a estas representaciones faloce ntricas, disen e  ún “taller artivista de 

diversidad genital” en el cúal, disfrútamos de ún proceso de dia logo y co-creacio n, trabajamos 

júntas para hacer únos saberes coprodúcidos (Colectivo Sitúaciones, 2003) y la creacio n de únas 

contra-ima genes para desplazar y cúestionar a las representaciones pú blicas de los penes. Estos 

núevos imaginarios tienen la posibilidad de desplazar a las jerarqúí as y el poder 

cisheteropatriarcal y sús violencias frente a otras. 

 

PALABRAS CLAVE: monstruo, genitales, vulva, intersexual, artivismo, contra-imágenes, contra-

narrativas, falocentrismo. 

 

ABSTRACT 

In this project I have explored the representation of genitals shown in graffiti and públic 

scúlptúres in Seville and nearby villages. The depictions I foúnd are majoritarily phallocentric, 

with a notable lack of vúlvas and intersex genitals. These representations mirror the power 

relations in the area where I live, reinforcing the penis/vúlva binary and the hegemony of the cis 

heterosexúal man. Women and vúlvas are marginalised by the official and non-official 

representations, and any genitals oútside of the binary are visúally silenced.  

In response to this phallocentric representation, I created a “Genital diversity artivist 

workshop”, throúgh dialogúe and craftivist activities, we worked together to cocreate knowledges 

and dissident coúnter-images in order to displace and qúestion the públic representations of 

penises. These new imaginaries may have the possibility to displace the hierarchies and 

cisheteropatriarchal power relations and their violence towards others. 

 

KEY WORDS: monstrosity, genitals, vulva, intersex, artivism, craftivism, phallocentric, counter-

images, counter-narratives. 
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INTRODUCCIÓN 
 

“The baby is asleep a room away. White. Male. American. 

Potentially the most powerful, deadly creature 

of the species. 

His hair, oh pain, curls into fragrant tendrils damp 

with the sweat of his summery sleep. Not yet, and on my life if I can help it never will be 

“quite a man.” 

But just two days ago on seeing me naked for what must be the five-thousandth time in 

his not-yet two years, he suddenly thought of the furry creature who yawns through his 

favorite television program; connected that image with my genitals; laughed, and said, 

“Monster.””1 (Robin Morgan, 1972/2014, p. 75) 

 

Siento múcha conexio n con la meta fora de lo monstrúoso dentro de la investigacio n 

feminista/qúeer. En este poema, qúe es mi favorito, el hijo de Robin Morgan llama a los genitales 

de sú madre “Monstrúo”. La madre lo atribúye al parecido con úna criatúra pelúda qúe bosteza en 

sú programa de televisio n favorito. Escrito en el an o 1972, hace ma s de cincúenta an os, múy lejos 

de la moda de la “depilacio n brasilen a”, Morgan analiza qúe sú hijo percibe sú vúlva como algo 

monstrúoso por sú vellosidad. La aútora contrasta directamente lo normativo en sú contexto 

social (blanco, varo n, estadoúnidense) con sú identidad de mújer (cis) con vúlva. La norma es qúe 

la vúlva es ún monstrúo. Lo parado jico es evidente: sú monstrúo realmente no es peligroso, 

comparado con lo qúe es sú hijo: la criatúra ma s poderosa y mortí fera de sú especie. 

Retratando a sú (las) vúlva(s) como monstrúosa(s), Robin Morgan describio  antes lo qúe 

se podrí a súmar a la figúracio n feminista del monstrúo (Rosi Braidotti, 1994; Donna Haraway, 

2004; Margaret Shildrick, 2002) y mostrar co mo se posiciona todo fúera de lo fa lico como no 

normativo. Siendo así , es lo gico pensar qúe las representaciones sociales de los genitales van a 

 
1 Tradúccio n:  

No existe una versión oficial en castellano, pero pedí que me ayudara mi amiga Gloria Fortún, poetisa, 
escritora y traductora excelente. 
 
El bebé duerme en una habitación cercana. Blanco. Varón. Estadounidense. 
Potencialmente la criatura más poderosa, más letal de la especie. 
Su pelo, qué dolor, se enrosca en rizos fragantes, húmedos del sudor de su sueño veraniego. Aún no, y por 
mi vida que, si puedo evitarlo, nunca será “todo ún hombre.” 
Pero hace apenas dos dí as, al verme desnúda por lo qúe debe de ser la vez nú mero tres mil en sús apenas 
dos an os, de pronto penso  en la criatúra pelúda qúe bosteza en sú programa de televisio n favorito; asocio  
esa imagen con mis genitales; se rio , y dijo: “Monstrúo.” 
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ser principalmente fa licas. Si la vúlva es "lo monstrúoso", el falo es, por oposicio n, “lo bello”, “lo 

hero ico” y “lo normal”.  

 

“Êttoy arta de bêh poyâ por tôh láô”2 

 

El tí túlo de este trabajo, qúe podrí a parecer ún tema banal, pero como dice Glorí a 

Anzaldú a “no topic is too trivial” (2022, p. 165). No hay qúe súbestimar la importancia del poder 

qúe tienen las ima genes para constrúir significados y normas (Rosemarie Búikema y Marta 

Zarzycka, 2011). Me molesta qúe se vean tantos grafitis de penes por doqúier. “Convivimos con 

los grafitis… forman y conforman parte del paisaje úrbano y se adúen an de las súperficies ma s 

reco nditas para entablar comúnicacio n desde ún lúgar estrate gico” (Javier Mún oz Basols, 2010, 

p. 424). Las representaciones de los penes tienen la libertad para ocúpar los espacios pú blicos sin 

llamar la atencio n o llama ndola, súbrayando sú forma e imaginario social dominante y positivo. 

Esta n visibles porqúe esta n allí , pero estando tan acostúmbradas a verlos, ya ni los vemos, se 

convierten en la normalidad a trave s de sú repeticio n (Júdith Bútler, 2011). Esto los posiciona 

dentro de la invisibilidad privilegiada por formar parte de la norma. Los penes callejeros encajan 

y forman parte “natúral” del entorno úrbano. No así  las vúlvas. Diane Agrest súbraya qúe (como 

se cito  en Jose  Migúel G. Corte s, 2006, p. 200) “el antropomorfismo mascúlino es el qúe sústenta 

el sistema arqúitecto nico occidental desde Vitrúbio, el cúal establece ún orden simbo lico 

constrúctivo en el qúe el cúerpo de la mújer y el de las memorias esta n aúsentes, reprimidas y 

olvidadas”. Los penes son ma s visibles dentro de la sociedad donde vivo: en las estatúas de arte 

pú blico “oficial” hay penes representados, mientras qúe las vúlvas son lisas y carecen de detalles. 

Por la cantidad de representaciones e (hí per)visibilidad, los penes se han convertido en lo 

“normal” (Jamee Crúsan, 2018; Tory Yoúng, 2018). 

Qúiero alejarme del dúalismo pene/vúlva, ya qúe no solo hay hombres con pene y mújeres 

con vúlva; existen las personas intersexúales. Búsco úna manera de romper y cúestionar la 

dina mica de poder en este binario simbo lico, cúltúral, y trato de desmontar la trilogí a 

hombre/pene/poder. El propo sito principal de este trabajo es la creacio n de ima genes núevas de 

genitales fúera de la norma faloce ntrica. Adema s, la creacio n de ima genes alternativas tiene, en 

parte, el propo sito de criticar la normalizacio n de los cúerpos por los sistemas me dicos dentro del 

marco de los estúdios crí ticos de la discapacidad (Gail Weiss, 2015; Robert McRúer, 2006).  

 
2 “Estoy harta de ver pollas por todos lados” en castellano. Con la finalidad de representar mi úbicacio n 
geogra fica y mi manera de hablar, úso el “andalú h tra ccrí tto h” (transcriptor andalúz)  
https://andalúh.es/transcriptor/#/.  

https://andaluh.es/transcriptor/#/
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Con respecto a la jústificacio n de mi TFM, creo necesario hacer ún ana lisis de las 

representaciones genitales para evidenciar la presencia/aúsencia de genitales asociados a ún 

sexo o ge nero y desarrollar, por tanto, úna teorí a sobre las connotaciones de ambos genitales en 

los espacios pú blicos. Hacerlo sera  el púnto de partida para plantear modelos alternativos y qúe 

así , los espacios pú blicos se conviertan en ún fútúro en ún expositor donde todos los cúerpos 

diferentes se vean representados, y, por tanto, todas las personas (personas con vúlva, de Laúren 

Frances Cowling, 20203) se sientan identificadas con ellos, y no invisibilizadas o marginadas.  

 

Hipótesis  
 

Mi TFM, en sí ntesis, afrontara  la demostracio n de los sigúientes retos o hipo tesis: 

- Hay úna mayor representacio n de penes qúe vúlvas en los espacios pú blicos de Sevilla. 

o La mayor representacio n conlleva úna idea, qúe se transmite al imaginario 

pú blico: el falo es ma s bello, ma s importante, ma s poderoso qúe la vúlva.  

- La vúlva tiene menor representacio n en los espacios pú blicos porqúe se asocia a lo 

femenino, y, por ende, a lo de bil, secúndario, monstrúoso o marginal.  

- No hay representaciones de genitales qúe se salgan de la dicotomí a pene/vúlva en estos 

mismos espacios.  

- El mensaje transmitido de esta ú ltima afirmacio n es el sigúiente: las personas qúe no se 

ajústan a esta dicotomí a, con únos genitales no normativos, no existen, son raras, diferentes 

o úna “anomalí a” qúe es relegada a la invisibilidad y sújeto a presio n social para 

conformarse.  

 

  

 
3 la investigadora Laúren Frances Cowling (2020) úsa el te rmino “veeple” en ingle s en sú tesis doctoral. Es 

úna combinacio n de vúlva/vagina y people (personas, en ingle s). De esa manera, Cowling evita asociar las 

vúlvas solamente a mújeres (cis) y amplí a las posibilidades para todas las personas con vúlva, del ge nero 

qúe sean. Tradúzco sú te rmino a “versona” en castellano, combinando de igúal forma vúlva y persona. 

Conscientemente, intento desvincúlar el te rmino vúlva del te rmino mújer. He de aclarar qúe dentro de las 

investigaciones de otras personas qúe sigúen úsando vocabúlario tra nsfobo como “genitales femeninos”, 

al citarlas, úso sús palabras para no cambiar sú voz, pero no estoy de acúerdo con sú úso. 
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Objetivos  

 

Los objetivos, por tanto, se perfilan de la sigúiente manera: 

A. Demostrar qúe hay úna mayor representacio n de penes qúe vúlvas en los espacios pú blicos 

de Sevilla.  

B. Relacionar esta mayor presencia de penes con las sigúientes ideas: el falo es ma s bello, ma s 

importante, ma s poderoso qúe la vúlva.  

C. Habiendo demostrado qúe la vúlva tiene menor representacio n en los espacios pú blicos, 

asociar esta menor representacio n con “lo femenino”, y, por ende, con lo de bil, secúndario, 

monstrúoso o marginal.  

D. Demostrar qúe no hay representaciones de genitales qúe se salgan de la dicotomí a pene/vúlva 

en estos mismos espacios.  

E. Asociar esta falta de representacio n de todo lo qúe no se asocie a la dicotomí a pene/vúlva con 

la invisibilizacio n de estas realidades para la adscripcio n de todos los cúerpos a esta dicotomí a 

o lúcha, en la qúe el falo se ve vencedor.  

F. Relacionar este hecho con el mensaje qúe llega al imaginario pú blico: qúe las personas qúe no 

se ajústan a esta dicotomí a no existen, son raras, diferentes o úna “anomalí a” qúe es mejor 

ignorar. 

G. Crear contra-ima genes y contra-narrativas, a trave s de ún taller, qúe púedan servir de ejemplo 

para poblar los espacios pú blicos de representaciones diferentes de la genitalidad en las qúe 

se vean representadas todas las personas.  

 

Estructura del trabajo  
 

He elegido dividir este proyecto en dos partes: la primera, siendo la fase de 

descúbrimiento y exploracio n, y qúe inclúye informacio n sobre lo qúe he encontrado en la ví a 

pú blica. Esta primera parte esta  asociada a demostrar las hipo tesis asociadas a los objetivos A, C 

y D. Es decir, establecer la sitúacio n actúal de las representaciones callejeras y las normas acerca 

de la genitalidad. En vez de separar los antecedentes y la revisio n bibliogra fica, con “lo qúe he 

hecho yo” apartado de “lo qúe han descúbierto otras personas” todo sera  integrado, mezclado, 

feeding off each other. Incorporo los antecedentes y/o referentes a lo largo del texto, comparando 

y contrastando sús ideas con las mí as. En esta parte tambie n reflexiono sobre las hipo tesis 

relacionadas con los objetivos B, C, D y F. Es decir, relacionar la representatividad con las ideas 
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qúe transmiten: el falo como sí mbolo del poder, la vúlva como sí mbolo de la marginalidad o lo 

secúndario, lo diverso, ignorado o invisibilizado como algo “no natúral” o exceptivo.  

La segúnda parte, llamada creacio n, se centra en el objetivo G, el cúal sera  el objetivo 

principal de este trabajo. Se trata de la creacio n de únas contra-ima genes de vúlvas y genitales 

intersexúales, representaciones de “el con azo” monstrúoso, a trave s de ún taller “artivista”. Las 

ima genes creadas se alejan de las normas genitales y el falocentrismo existente con el propo sito 

de reclamar la belleza de la diversidad genital, y crear ún contra-imaginario qúe súbraye la 

diversidad, la plúralidad y la libertad de los cúerpos y los ge neros. Soy consciente de qúe qúiza s 

este trabajo no provoqúe ún cambio social, pero espero qúe por lo menos saqúe pregúntas y 

promúeva qúe las personas involúcradas reflexionemos ún poco sobre la tema tica.  

 

Marco teórico-conceptual 
 

Dúalismos  
 

Como múchos trabajos e investigaciones feministas/qúeer/cúir pretendo desmontar y 

criticar los dúalismos simplistas y redúccionistas existentes dentro de la sociedad y cúltúra 

occidental donde vivo y he sido socializada: úna resignificacio n crí tica de los binarios4.  En núestra 

sociedad, “la polla” siempre esta  impregnada de connotaciones positivas y “ún con azo” es la 

expresio n qúe se úsa cúando algo nos disgústa, nos parece tedioso o insúfrible. Los dúalismos 

fúndamentales para mí  en este trabajo son los de pú blico/privado y pene/vúlva como nodo o 

rizoma para la indagacio n. Los espacios pú blicos han sido tradicionalmente asociados a los 

hombres/la mascúlinidad en las sociedades eúropeas, mientras las mújeres se veí an relegadas al 

a mbito privado/hogar. Estos mismos sistemas fúeron armas qúe los paí ses colonialistas 

implantaron en los territorios qúe invadieron.  

Es importante destacar qúe no todas las mújeres han sido relegadas al hogar, múchas 

mújeres de familias pobres o clases obreras se han visto obligadas desde el origen de la 

indústrializacio n a búscar trabajo asalariado adema s de realizar el dome stico, aúnqúe el ideal de 

la vida qúe se impone siempre, en cada fase del capitalismo, es el ideal de las mújeres búrgúesas 

blancas, qúe transitan como el sújeto femenino “privilegiado”.  Y de este ideal partimos en núestro 

trabajo.  

 
4 Crí tica inspirada por mi profesora del ma ster anterior, Nina Lykke. El TFM qúe llegúe  a presentar en mis 
estúdios precedentes se llamaba “Exploring and exploding the binaries súrroúnding húman úpper body 
limbs” (Stamp, 2018). 
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Los penes y testí cúlos son o rganos qúe se púeden ver fa cilmente si la persona esta  

desnúda, por lo tanto, son ma s pú blicos, ma s visibles. Las vúlvas son menos visibles, dependiendo 

de la morfologí a qúe tengan, y adema s si son pelúdas qúeda ocúlta sú morfologí a sobre esa mata 

de pelo. Por ejemplo, si la persona esta  de pie, la vúlva, no se ve en sú totalidad, lo cúal hace qúe 

estos genitales sean ma s privados. Y es qúe sigúe habiendo úna invisibilidad cúltúral: la 

vagina/vúlva continú a siendo representada como algo escondido, disfúncional, deficiente y poco 

interesante (Laúren Frances Cowling, 2020). Todos los tabú es y los silencios qúe las rodean son 

aprendidos, y sirven para constrúir y mantener normas (Cowling, 2020). Migúel Farias y Claúd 

Araya (2022, p. 15) describen los “dos aspectos tradicionalmente ocúltos en el discúrso 

pú blico…la genitalidad femenina y el placer sexúal en torno a ella”.  

Los genitales ma s visibles/pú blicos se han asociado a los hombres, qúe son los mismos 

qúe tienen ma s derechos/poder en los espacios pú blicos mientras qúe las mújeres, al igúal qúe 

sús genitales, se han visto relegadas a los espacios privados. Lo mismo ocúrre con los genitales y 

el sistema me dico qúe úsa ciertos esta ndares para imponer ún sexo-ge nero al nacer: de esta 

manera, las vúlvas qúe son “demasiado visibles” son sometidas a cirúgí as en personas 

intersexúales: la llamada “cirúgí a í ntima femenina”. Este tipo de operaciones normalizadoras 

sirven para volver a esconder/hacer privado las vúlvas ma s monstrúosas, los cúerpos de los 

sújetos leí dos como anormales. Esconden e invisibilizan la diversidad, homogenizando las vúlvas, 

haciendo desaparecer a las ma s rebeldes qúe se atreven a asomar “demasiado” a ojos del 

patriarcado.  

Sin embargo, se ven ma s los penes reales. Es ún sí mbolo múy repetido en el grafiti 

callejero5. Todo esta  conectado: el poder del hombre, el pene, sú facilidad para ocúpar los espacios 

pú blicos. Los grafitis de penes habitan estos lúgares sin vergú enza, sin problemas, esta n a gústo 

allí . Si la ciúdad es, como dice Ricardo Klein (2019), “ún lúgar de resistencia, pertenencia y 

constrúccio n de ciúdadaní a” ¿do nde qúedan las vúlvas? Si no esta n presentes, no pertenecen, no 

son ciúdadanas, ni ellas, ni las personas qúe las tienen. 

 

  

 
5 Los dibújos de las pollas no son nada núevo, han existido desde hace miles de an os. Por ejemplo, 

recientemente salio  en la prensa brita nica qúe habí an encontrado ún grafiti en el múro de Adriano (BBC, 
2022). Este grafiti fúe hallado en únas rúinas romanas múy cerca de la casa de mis padres en Inglaterra, 
en ún púeblo qúe forma parte de la infraestrúctúra romana alrededor del múro de Adriano (emperador 
romano de origen sevillano). Soy consciente de qúe las representaciones de los genitales han existido y 
sigúen existiendo desde hace miles de an os: vúlvas y penes con úna variedad y múltiplicidad de 
significados. Mi investigacio n se limita al contexto eúropeo donde vivo actúalmente. 



  10 

 

Lo monstrúoso 
 

Voy a úsar la figúracio n feminista del monstrúo (Rosi Braidotti, 1994; Donna Haraway, 

2004; Margaret Shildrick, 2002) para indagar sobre co mo se posiciona todo fúera de lo fa lico 

como no normativo. Siendo yo úna persona cis blanca, bastante privilegiada, úsar lo monstrúoso 

es problema tico: como describe Yos (Erchxs) Pin a Narva ez (2017, p. 43) “Lxs qúeer blancxs 

qúieren vivir la experiencia de habitar ún lúgar lí mite. Les recúerdo qúe habitar la negritúd es y 

ha sido siempre habitar úna posicio n lí mite en el múndo. Una posicio n contra el múndo”. En las 

palabras de Inga Mascio (2018, p. 156), soy úna persona blanca viviendo en úna sociedad 

disen ada para mi cúlo blanco6. El poema de Robin Morgan termina con “I am a monster and I am 

proúd” (soy úna monstrúa y estoy orgúllosa de serlo). En este proyecto no úsare  la monstrúosidad 

para hablar de personas/identidades, lo aplicare  solamente a los genitales. 

Adema s de la posicio n monstrúosa, úsare  el concepto de “grotesco femenino” de Mary 

Rússo (1995), parte de sú teorí a me es ú til para discútir y reflexionar en este trabajo. Ella 

posiciona el cúerpo femenino grotesco como: abierto, protúberante, secretorio, mú ltiple y 

cambiante (p. 305).  He de an adir qúe voy a torcer sú teorí a ún poco para aplicarla solamente a 

las vúlvas, sin tanta asociacio n con las mújeres como sújeto social.  

Rosemarie Garland-Thompson (2011) útiliza los conceptos de “fitting” 

(adaptada/encajada) y “misfitting” (inadaptada) para las personas qúe encajan/asimilan en la 

sociedad7 y sús normas tienen el privilegio de ser ano nimas e/o invisibles. Encajar permite 

sentirse co moda y habitar ún espacio de comodidad, mientras úna inadaptada es relegada a 

fracasar, no encajar, no asimilarse. Los penes tienen el privilegio de encajar en el entorno úrbano, 

mientras qúe las vúlvas no son adaptadas a ese espacio, y a veces si lo hacen, púeden provocar ún 

rechazo del cisheteropatriarcado.  

 

METODOLOGÍAS  

 

En este proyecto he úsado ún conjúnto de metodologí as descriptivas a trave s del ana lisis de 

diferentes fúentes, y tambie n pra cticas etnogra ficas, así  como el desarrollo de actividades 

creativas, “Los estúdios feministas y cúir/qúeer esta n por y para la prodúccio n de otras formas de 

generar conocimiento.” (Tatiana Sentamans, 2022, pp. 41-42). Todo lo qúe me ha pasado dúrante 

el tiempo qúe ha transcúrrido desde qúe inicie hasta qúe termine  de escribir este trabajo ha 

 
6 “white person living in a society designed for my white ass” 
7  Rosemarie Garland-Thompson teoriza sobre la discapacidad y sobre co mo las personas con diversidad 
fúncional son marcadas como “diferentes” en la sociedad.  
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contribúido a qúe llegase a sú fin, a lo qúe ahora tene is entre manos. He empleado úna 

metodologí a qúeer y carron ero (Jack Halberstam, 2011) en mi investigacio n artí stica “bastarda, 

heteroge nea, interdisciplinar, transdisciplinar.” (Sentamans, 2022, p. 29). 

He repetido y modificado úna metodologí a callejera de otros trabajos mí os (Stamp, 2018), 

úsando las ima genes qúe se presentaron en mi camino, y otros estí múlos como conversaciones 

con mis amistades y ví ncúlos, canciones, obras de arte, y hasta memes. Estos estí múlos me 

provocan pensamientos y reflexiones qúe han modificado la trayectoria de este proceso, múy 

parecido a la Intra-accio n de Karen Barad8 (como se cito  en Nina Lykke, 2010) y la tecnociencia 

(Donna Haraway, 2004; Cecilia A sberg, 2009), con ún proceso de co-constrúccio n de actores 

húmanos y no húmanos. Como dice Redi Koobak: escribir es pensar (2014, p. 96), y pensar es úna 

metodologí a. Con frecúencia he hecho “aútomatic writing”9 sobre los temas qúe estoy explorando 

en ese momento. Escribir es úna recogida de datos y ana lisis de estos y a la vez, escribo sobre mis 

sentimientos y sensaciones dúrante la investigacio n (Laúrel Richardson y Elizabeth Adams St 

Pierre, 2000). 

 

Exploracio n 
 

Para empezar la exploracio n, saqúe  fotos de los grafitis de genitales qúe encontraba en mi 

entorno, por donde me múevo en Sevilla capital y los púeblos cercanos (Camas, Dos Hermanas, 

Gelves, Mairena del Aljarafe, Monteqúinto, San Júan de Aznalfarache) desde diciembre de 2024 

hasta júnio de 2025. Como recomienda Nina Lykke (2010, p. 148), me centrare  en historias 

peqúen as y locales, para evitar caer en el úniversalismo qúe es la indiferencia, y aqúí  hemos 

venido a habar de las diferencias y sús conflictos de representacio n pú blica.   

Antes de empezar, pense  en hacer ún censo de todos los grafitis de pene (genitales) en la 

ciúdad de Sevilla, pero ya existe ún estúdio múy parecido en Zaragoza (Alberto Lombo Montan ez, 

2014) y dúdo qúe repetirlo aporte algo núevo. Hacer úna bú sqúeda qúe pretende ser exhaústiva, 

de todos los grafitis de genitales, para mí , repite patrones del positivismo y la bú sqúeda de úna 

“verdad absolúta”. Es ma s orga nico elegir presentar lo qúe veo porqúe, adema s, permite 

reflexionar sobre la cantidad y tipo de ima genes qúe aparecen en la vida cotidiana de cúalqúier 

persona.  La prodúccio n del conocimiento posmoderno deberí a de ser ún bricolaje de múchas 

 
8 Sú teorí a de la agencia material explica co mo toda la materia esta  conectada, no existe separacio n entre 
el sújeto y sú entorno. 
9 “aútomatic writing” de Nina Lykke (2010), escritura automática e castellano, es ponerte a escribir sin 
parar durante un tiempo limitado. No corriges lo que escribes y si te quedas sin palabras metes algunas 
como “lalalala” hasta qúe te vúelvan a salir otras. 
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historias peqúen as, en vez de la constrúccio n de ún “relato principal” (Lyotard, 1984, p. 60, como 

se cito  en Lykke, 2010).  

Para mí , hay cierta violencia al estar expúesta a esas ima genes sin mi consentimiento: lo 

vivo ún poco como otra violencia machista, úna agresio n visúal a mis ojos y a mí  (trad. Propia, 

Búikema y Zarzycka, 2011, p. 93). Es parecido a recibir úna “fotopolla” sin pedirla, o qúe ún tipo 

te la saqúe en la calle. Me resúlta pertúrbador el hecho de qúe es casi imposible liberarse de la 

mascúlinidad hegemo nica qúe impone sú dominio siempre. 

Cintia Natalia Gonza (2016, p. 461) diferencia los “espacios pú blicos abiertos (calles, 

monúmentos, persianas meta licas etc.,) y los… espacios pú blicos cerrados (ban os pú blicos)”. 

Inclúyo dentro de los espacios interiores los centros edúcativos, sús ban os y las bibliotecas. Los 

ban os (pú blicos) son interesantes al ser ún lúgar para el dia logo entre personas del mismo ge nero, 

adema s de ser espacios para “hacer núestras necesidades de ge nero. No vamos a mear sino 

reafirmar los co digos de la mascúlinidad y feminidad en el espacio pú blico” (Paúl Preciado, 2008, 

p. 4), son fa bricas de ge nero bajo el pretexto de higiene. Adema s de las estrúctúras dentro de esos 

espacios (úrinarios, inodoros, púertas), el grafiti sirve para reforzar/imponer tambie n. 

Decidí  inclúir textos e ima genes porqúe los dos crean significado y púeden tener ún 

propo sito parecido, y “las palabras no esta n en lúgar de las ima genes. Son ima genes, es decir, 

formas de redistribúcio n de los elementos de la representacio n” (Jacqúes Rancie re, [2008] 2010, 

p. 100, como se cito  en Caldero n, 2020, p.99). El escrito tiene ún pú blico ma s limitado por el 

idioma elegido y la legibilidad del texto.  

Las fotos (casi en sú totalidad de penes) me ayúdaron a sacar úna aproximacio n a las 

normas genitales. Adema s de esas fotos, captúre  ima genes de los genitales visibles de las estatúas 

en la ciúdad de Sevilla. Esa parte sí  fúe úna bú sqúeda exhaústiva, ya qúe formo  parte de úna 

investigacio n previa qúe hice sobre arte pú blico de Sevilla, qúe inclúí a ún inventario de todas las 

personas representadas en esas obras. Lo institúcional nos dice sobre las normas y lo qúe es 

aceptable para ensen ar, ser visto, ocúpar en ún espacio pú blico.  

Hablando del proyecto con mis amistades, me conto  úna amiga profesora qúe habí a 

hablado con sú alúmnado sobre los dibújos de penes qúe súelen “aparecer” en el a mbito escolar. 

Ella trabaja en ún entorno donde se ven múchos grafitis de genitales, sobre todo de penes. Mi 

amiga me aporto  sú experiencia y los dia logos con sú alúmnado. Frúto de esta conversacio n, decidí  

entrevistarla como parte del trabajo.  

Es úna investigacio n feminista con úna triangúlacio n (Martin Denscombe, 2007) y/o 

cristalizacio n (Laúrel Richardson y Elizabeth Adams St Pierre, 2000, p. 963) de metodologí as 

útilizadas de úna manera no-jera rqúica y participativa (Da na-Ain Davis y Christa Craven, 2016), 

parecido a lo qúe yo misma he ido haciendo en otros proyectos (Helen Stamp, 2018). A todas las 
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personas qúe han participado en este proyecto las llamare  las participantes o colaboradoras, 

porqúe es ún vocabúlario menos jera rqúico qúe entrevistado/asistente/sújeto (Da na-Ain Davis y 

Christa Craven, 2016). Este modo representa mejor el proceso de ún trabajo colaborativo.  

 

La entrevista como conversacio n 

 

 Ma s qúe úna entrevista, dirí a qúe lo qúe túvimos fúe úna conversacio n entre amigas. La 

grabe  para poder transcribirla posteriormente. Al ser úna conversacio n, me permitio  desmontar 

la jerarqúí a investigadora-participante. Como explica Tatiana Sentamans (2022) 

“La ú nica regla metodolo gica deberí a ser: romper la dicotomí a estanca sújeto-objeto de 

estúdio –dinamitando sú separacio n y sústitúye ndola por la citada reciprocidad–; y 

describir el propio modo de hacer en cada ocasio n para así  declarar la «perspectiva 

parcial» de cada proyecto y hacer posible úna «objetividad encarnada» y la formúlacio n 

de ún «conocimiento sitúado». (p.48) 

Adema s, segúí  los consejos de Ann Oakley (1981) para qúe la entrevista fúera como úna 

interaccio n mútúa, disfrútada por dos personas con úna relacio n: el modelo participativo. No 

obstante, gúiaba la conversacio n y la dirigí a de tal modo qúe podí a encontrar respúestas a mis 

pregúntas, pero desde ún lúgar múy informal. Se podrí a describir la conversacio n como úna 

entrevista semi estrúctúrada ya qúe, antes de hacerla, formúle  algúnas pregúntas qúe me serví an 

de gúion. De este modo, podí a tener la mayor posibilidad de contestar mis cúestiones de 

investigacio n. Pregúnte  a Ana si qúerí a ser ano nima, pero me dijo qúe no, así  qúe úso sú nombre 

real. Ofrecí  pagarla para sú tiempo, ya qúe, como avisan Da na-Ain Davis y Christa Craven (2016) 

rara vez sacan beneficios las personas qúe participan. Ana me dijo qúe no hací a falta, pero qúe le 

podrí a invitar a beber algo en algú n momento.  

La entrevista se hizo a trave s de úna llamada telefo nica y la grabe  con úna aplicacio n en 

mi iPad. La transcribí  posteriormente al castellano e inclúí  sús paúsas, mostradas con ún púnto 

entre pare ntesis cúando son cortas, o ún nú mero para paúsas de varios segúndos. Apúnte  tambie n 

cúando cambiaba la entonacio n o la velocidad del hablar (inspirada por el proceso qúe sigúio  

Laúren Frances Cowling, 2020). Con todo esto qúerí a representar sú voz lo ma s cercano a como 

hablo  ella realmente. Todas las citas qúe inclúyo aqúí  las he pasado por el “andalú h tra ccrí tto h” 

para hacer visibles sús raí ces cordobesas. A lo largo de todo este trabajo reivindicare  los signos y 

expresiones cúltúrales propias del púeblo y de las gentes andalúzas. Aúnqúe no soy andalúza, este 

es mi contexto, mi hogar, mi tierra. Es úna zona geogra fica relegada a la otredad dentro del Estado 

espan ol. Hare  visible la inflúencia de sú tierra, de sú cúltúra y sús voces en este trabajo. Inclúir el 

andalú h posiciona esta regio n como lúgar de prodúccio n de conocimientos. Tambie n comparto 
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los saberes de mi amiga Ana Reqúena Mún oz, Mar Gallego y Bernar SF como personas andalúzas 

importantes en mi TFM porqúe, como dice Cristina Garcí a, activista feminista y antiespecista, “a 

mí  me habí a contao qúe el conocimiento viene de fúera y, acostumbrás a vivir en la sombra, a qúe 

nadie mire al súr” (Mar Gallego, 2020, p. 97). Usare  sús voces tal y como súenan, y en las palabras 

de Ana Rosado Caro, activista chiclanera y trabajadora social, “para mí , a veces, hablar andalúz es 

ún ejercicio de poderí o” (Gallego, 2020, p. 80). 

Inspirada por la investigacio n de Tracey Watson y Gideon P. DeBrúin (2007) dejare  ún 

espacio para qúe mi colaboradora púeda presentarse. Merece este lúgar porqúe me dio sú tiempo, 

sú ayúda y sú aporte de ideas. Qúiero destacarla para qúe no olvide qúe múchas veces las personas 

entrevistadas se omiten en los textos acade micos y/o se redúcen a únos fragmentos 

parafraseados. Así  qúe, Ana se presenta así : 

“Gúeno, Mi nombre e h Ana, e, çoy de Montiya, Co rdoba, y [.] çoy profeçora doçente de dde 

açe 20 an o  de lengúa ca tteyana y literatúra, e, de dde entonçe  deçempen o mi labo h en el 

aúla, y e h argo qúe me gú tta, la pedagohí a, y tambie n reqúiere úna implicaçio n importante 

a nibe h perçona h ya no çolamente labora h, púe tto qúe trabahamo  con materia úmano, y, 

ba çicamente, mi bida çe deçarroya entre letra”10 

La conversacio n qúe túvimos esta  repartida a lo largo de todo este docúmento. No la he separado 

como ún “dato” para an adir, y así  no repetir los discúrsos positivistas. Búsco relacionar lo qúe 

hemos hablado con lo qúe qúiero contar y tejer todas las experiencias qúe he tenido dúrante estos 

meses.  

 

Creacio n  
 

La segúnda fase de mi investigacio n consiste en crear y reivindicar la visibilidad de los 

genitales no normativos y/o monstrúosos (úna vez establecidas las normas genitales a trave s de 

la analí tica de las ima genes visúales encontradas, y las investigaciones de otras investigadoras) 

porqúe:  

“Sin dúda hay ún exceso visúal, pero de úna hegemoní a qúe no cesa de repetir las mismas 

ima genes. Con todo, el mayor problema tal vez sean todas esas realidades qúe no tienen 

ima genes, esto es, qúe carecen de capacidad de ser imaginadas” (Andrea Soto Caldero n, 

2020, p.8)  

 
10 “Búeno, Mi nombre es Ana Reqúena Mún oz, e, soy de Montilla, Co rdoba, y [.] soy profesora docente 
desde hace 20 an os de lengúa castellana y literatúra, eh, desde entonces desempen o mi labor en el aúla, y 
es algo qúe me gústa, la pedagogí a, y tambie n reqúiere úna implicacio n importante a nivel personal ya no 
solamente laboral, púesto qúe trabajamos con materia húmano, y, ba sicamente, mi vida se desarrolla 
entre letras” 
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El taller nos estimúlarí a para poder imaginarlas, y nada ma s qúe crear ima genes alejadas 

de lo fa lico es ya ún acto de rebeldí a y activismo, cúestionando de esta forma las representaciones 

y pra cticas qúe damos por hecho en la sociedad (Virginia Braún y Súe Wilkinson, 2001). La falta 

de dia logo sobre las vúlvas las mantiene en ún lúgar de aúsencia conceptúal (Laúren Frances 

Cowling, 2002), así  qúe con este proyecto estoy hablando y escribiendo sobre/con ellas para 

sacarlas de sús escondites de la invisibilidad impúesta por el cisheteropatriarcado.  

Creo firmemente qúe la investigacio n no deberí a de qúedarse en la academia, lo cúal 

múchas veces la encierra detra s de ún múro de pago. ¿No contradice eso, acaso, el verdadero 

motivo por el qúe investigamos: tener ún impacto en el múndo y promover el cambio social? Nina 

Lykke (2010) destaca la importancia de qúe la investigacio n feminista llegúe a ún pú blico ma s 

amplio; qúe la creacio n de contenidos púeda ser entendida por personas qúe no esta n metidas en 

la academia. Así  qúe decidí  impartir talleres de diversidad genital para compartir y explorar con 

ma s personas lo qúe he aprendido y, a sú vez, dialogar sobre la problema tica de los grafitis de 

penes. 

Me inspire  múcho en el trabajo de Jessica Ringrose et al. (2019) con sú investigacio n “Play-

Doh Vúlvas and Felt Tip Pen Dick Picks: Disrúpting phallocentric matter(s) in Sex Edúcation”. 

Montaron talleres para darlos en los institútos ingleses, úsando actividades creativas/artí sticas 

para descentrar úna edúcacio n sexúal húmanista, machista y faloce ntrica. Destaca la importancia 

de los materiales qúe se úsaron dúrante el taller como la plastilina y los rotúladores. Y en co mo el 

empleo de e stos fúe capaz de abordar el tema y provocar el dia logo con nin as adolescentes sobre 

las “fotopolla”. 

Di tres talleres gratúitos con el propo sito de visibilizar la variedad y diversidad genital 

qúe hay, ayúdar a desmontar el dúalismo pene/vúlva y crear ima genes fúera de lo normativo. 

Dichas ima genes sera n liberadas en los espacios pú blicos, privados y en las RR. SS. de las personas 

qúe participan.  

La investigacio n no pasa en úna isla aislada (Nina Lykke, 2010). Todo esta  conectado, 

estamos conectadas, por múcho qúe el capitalismo nos qúiera separar y empújarnos hacia ún 

múndo separado. “Al capitalismo le interesa ahora mismo ún «divide y vencera s». Y la familia 

dividida es gente aislada con la qúe púeden hacer lo qúe les da la gana” (Mar Gallego, 2020, p. 66). 

Los talleres conectan a mí  y mi investigacio n a ma s personas, sirven para difúndir, compartir, y 

aprender júntas.  

Utilizo tambie n el concepto de “craftivism” de Betsy Greer, parecido al artivismo. El 

craftivismo combina las palabras craft (manúalidades/artesaní a) y activism en ingle s. El 

manifiesto craftivism (tradúcido por Gúgúi Cebey y Natalia Martinez Sagan) describe como “El 

oficio manúal es visto a menúdo como pasivo y benigno – al súbvertir estereotipos, los craftivistas 
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convierten el oficio manúal en úna herramienta de protesta”. Se púede úsar para desafiar las 

injústicias sociales y no es necesaria úna formacio n formal, solamente ganas y volúntad para crear. 

Reclama:  

“el proceso de creacio n manúal; porqúe el activismo lo llevan a cabo las personas, no las 

ma qúinas. Es úna herramienta para crear ún múndo ma s ca lido, ma s amistoso y ma s 

colorido qúe qúeremos ver en el fútúro”. 

Tú hacer es tú voz. U salo por bien” 

  El taller se llamaba “Taller artivista de diversidad genital”. Elegí  úsar la palabra “artivista” 

por ser ma s conocida qúe craftivista. El te rmino es úna combinacio n de las palabras arte y 

activismo, y viene del activismo chicano de ún encúentro en los an os 90 y las Big Frente zapatistas 

y la EZLN (Marisol Berrí os-Miranda et al., 2018).  

El taller tiene como propo sito algo parecido con los talleres de Virginia Braún y Wilkinson 

(2001, p. 27) en donde las aútoras qúerí an romper con el tabú  del secretismo y la vergú enza qúe 

rodea la vúlva y, de esta forma, promover el pensamiento crí tico sobre sús representaciones 

negativas, algo qúe es fúndamental para crear modelos y pra cticas mejores. Por mi parte, qúerí a 

visibilizar las vúlvas y los genitales intersex qúe han sido invisibilizados en núestra sociedad 

eúropea. Hablar sobre, y mostrar toda la diversidad qúe hay para qúe las personas se sintieran a 

gústo con sús propios genitales y/o reflexionar sobre la presio n social para cambiarlos. A trave s 

del dia logo y las actividades llegamos a la creacio n de contra-ima genes, dando lúgar a úna contra-

narrativa conjúnta en el taller. En las palabras de Andrea Soto Caldero n (2020, p.49) “la fúncio n 

del arte ya no es elevar bellas formas para ser contempladas, sino la capacidad para reorganizar 

relaciones y espacios qúe resistan al dominio de las pra cticas alienantes del capitalismo”. 
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I. EXPLORACIÓN 

 

En esta primera parte, indago sobre las representaciones de genitales en obras de arte 

institúcionales, y grafiti (arte pú blico) en los espacios pú blicos, por lo cúal, es importante definir 

estos te rminos antes de empezar  

 

Espacios pú blicos 

 

Los espacios pú blicos son zonas qúe se supone qúe son para todo el múndo. Como 

investigadora, me interesan menos los espacios privados y aqúellos sometidos a reglamentos y 

protocolos de entrada a trave s de pago, como, por ejemplo, las galerí as, o espacios interiores, 

donde el acceso es, explí citamente, regúlado o controlado.  En teorí a, todos los cúerpos púeden 

transitar por la ciúdad y los púeblos donde he estado investigando. Aúnqúe eso sea ma s como úna 

útopí a imaginaria qúe úna realidad (Lúcas Melgaço, 2020). Aún así , son espacios de y para ún 

pú blico ma s amplio. “Por múcho qúe la esfera pú blica democra tica prometa apertúra y 

accesibilidad núnca podra  ser úna comúnidad polí tica completamente inclúsiva o plenamente 

constitúida” (Rosalyn Deútsche, 2008, p. 24).  

En las sociedades donde he vivido, aúnqúe púeda parecer qúe las mújeres (normativas) 

tienen ahora ma s derecho a deambúlar por la calle, la realidad es otra. Cúando salimos a la calle 

nos arriesgamos a exponernos a agresiones machistas11. Núestro movimiento sigúe siendo 

condicionado por úna falta de segúridad, “las mújeres idean estrategias para evitar las amenazas 

qúe las acechan en el espacio pú blico” y es ma s probable qúe úna mújer tenga agorafobia (Rosalyn 

Deútsche, 2008, p. 56).  

Critico el hecho de qúe múchas investigaciones se centran casi ú nicamente en la “ciúdad 

como espacio pú blico” (entre ellas Jordi Borja, 2014; Jose  Migúel G. Corte s, 2006). Niegan y 

critican la existencia de espacios pú blicos en úrbes ma s peqúen as. Vivo en ún púeblo, y mi 

investigacio n tiene como zona geogra fica los púeblos por donde me múevo, no solamente la 

ciúdad ma s cercana, Sevilla. Intento evitar, o por lo menos criticar, el úrbanocentrismo qúe sen ala 

“la cúltúra hegemo nica mide a las personas en fúncio n del tanto por ciento de úrbanismo qúe 

llevamos por dentro. Cúanto ma s, mejor…Los púeblos, los campos y la periferia siembre sera n, 

 
11 Dando ún taller úna vez en Sevilla me conto  úna vez úna mújer joven de 18 an os como se lo tiene qúe 
pensar múcho si qúiere salir a la calle vestida de úna manera “femenina” y con maqúillaje, ya qúe serí a 
úna garantí a recibir comentarios y atencio n no deseada. Tení a qúe sentirse fúerte emocionalmente para ir 
a la calle vestida como a ella le gústa. Para mí , los ban os son úna zona de conflicto e insegúridad, ya qúe a 
veces creen qúe soy ún hombre y súfro violencias por las policí as del ge nero de los ban os pú blicos.  
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por ende, la otredad y aqúello qúe – nos dicen – debemos súperar” (Mar Gallego, 2020, pp. 61-

62). Traigo a este TFM mi experiencia en los púeblos y los barrios, en el campo12 y la ciúdad.  

Otra razo n por la qúe elegí  los espacios pú blicos para este proyecto es porqúe son 

“tambie n el espacio de la esperanza… el de la conqúista de ún fútúro ma s jústo y solidario” (Jordi 

Borja, 2014, p. 20). Espero contribúir de algúna peqúen a manera a la ideacio n de ún fútúro mejor 

con las contra-ima genes y contra-narrativas feministas y qúeer/cúir.  

 

Arte pú blico 
 

En este trabajo he elegido centrarme en el arte pú blico. Para ello, he analizado tambie n 

las escúltúras en la ciúdad de Sevilla qúe representan los genitales. Este tipo de obras 

institúcionales esta n úbicadas en espacios pú blicos en vez de en galerí as de arte; es arte para la 

gente (Fiona Maeve Blackman, 2014). Se ha creado “para” la gente, pero realmente sirve para 

difúndir el mensaje de los valores y los poderes de la ciúdad, y en particúlar el qúe tiene sús 

gobernantes cúando contratan estas obras. Dichas obras, en contraste con el grafiti, son 

“patrocinadas” por las institúciones: no son fúgaces, tienen qúe contribúir a la armoní a úrbana y 

no súelen tener ún mensaje social (Lúis Cúmpa Gonza lez, 2016). Las ima genes negativas 

(denominadas trascendentes/úniversales) de las mújeres, como en las estatúas de Sevilla, sirven 

para imponer y mantener las normas opresivas de ge nero (Rosalyn Deútsche, 2008). Dentro de 

lo qúe contemplo como arte pú blico inclúyo al grafiti (pintadas de genitales en este caso), como 

súgiere Rosalyn Deútsche (2008): 

“llamar a tal activismo artí stico «arte pú blico» súpone ún desafí o a ún discúrso este tico 

aútoritario qúe dice proteger tanto “al pú blico” como a «lo este tico», apoyando dichas 

pretensiones en la presúposicio n de qúe ambas categorí as se sostienen en criterios 

incúestionables: en ciertos esta ndares de «decencia», «gústo» o «calidad». Estos 

esta ndares aparecen alternativamente caracterizados como trascendentes, natúrales o 

basados en el consenso. Como se atribúyen a úna fúente objetiva, a cúalqúiera qúe los 

cúestione se le desplaza aútoma ticamente fúera de los lí mites de lo pú blico y lo este tico: 

en realidad, fúera de la «civilizacio n»” (p. 47) 

Así  qúe, arte pú blico para mí , y sigúiendo a las pensadoras y artistas feministas, es 

cúalqúier expresio n artí stica en la calle, sean palabras o dibújos del grafiti, escúltúras oficiales, 

institúcionales, y tambie n las qúe esta n hechas por y para la gente.   

 
12 Elijo úsar la palabra campo en vez de rúral porqúe esta misma palabra es impúesta por la hegemoní a, 
como dice Mar Gallego (2020): la gente del campo no se llama a sí  misma “rúral”.  
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Grafiti 
 

Aúnqúe el grafiti y las pintadas y garabatos en las paredes son algo qúe se lleva haciendo 

desde hace miles de an os, es importante destacar sú historia reciente. Desde los an os 70 en 

Filadelfia y Núeva York (Bronx Súr y Harlem) las comúnidades latinas y afrodescendientes úsaron 

este estilo artí stico para denúnciar sú sitúacio n social, alzar sús voces y apropiarse de los espacios 

pú blicos (Sam Whiting y Vero nica Koller, 2007; Lúis Cúmpa Gonza lez, 2016). Púede ser “úna 

afrenta a la norma, ún llamado involúntario, inconsciente, a exigir el orden y la atencio n a sú 

condicio n de marginalidad o de libertad” (Lúis Cúmpa Gonza ez, 2016, p. 81). 

El anonimato qúe permite el grafiti hace qúe púeda ser úna expresio n ma s libre de tabú es 

y deseos escondidos. En el grafiti se encúentra úna lúcha por los significados del “cúerpo 

nombrado, cúerpo dibújado, cúerpo denigrado, cúerpo exhalado, cúerpo como ficcio n y cúerpo 

como posibilidad” (Edúardo Gosende y Pablo Scharagrodsky, 2002, p.2). Es ún:  

“espacio de dispúta y confrontacio n de las fúerzas sociales, donde se prodúce úna 

permanente púgna por definir, controlar, dominar y correspondientemente por 

desinscribir, transgredir, liberar elementos y procesos qúe constrúyan la corporalidad” 

(p.9). 

Cúriosamente, hay varios estúdios qúe postúlan qúe el grafiti realmente sirve para 

mantener y reprodúcir el orden social y las jerarqúí as/hegemoní as. En sú investigacio n en la 

Plata, Argentina, Edúardo Gosende y Pablo Scharagrodsky (2002, p. 3) hablan de la fúncio n 

normalizadora del grafiti en sú contexto, “qúienes se alejan de tal asociacio n esta n condenados a 

ser visibilizados y júzgados por sú anormalidad”. Las normas sobre los cúerpos nombrados 

anormales/ilegales en la sociedad “se filtran a trave s de lo este tico o de las significaciones 

connotadas, valores y co digos qúe reintrodúcen y sostienen al orden social hegemo nico” (p. 10). 

Las pintadas regúlan el deseo y mantienen el orden social. De cierto modo, estarí a de acúerdo con 

sús pensamientos, ya qúe el poder fa lico es lo qúe se ve representado en los grafitis de penes. 

Planteo qúe los dibújos de los penes son úna representacio n ma s del sújeto úniversal mascúlino, 

ese sújeto qúe domina y niega la plúralidad, la diferencia, y elimina la alteridad (Rosalyn Deútsche, 

2008). 

Araiza et al. (como se cito  en Raffetta, 2012) lo describe como “el otro de la escritúra 

institúcionalmente aceptada; es esa escritúra bastarda qúe se opone a toda norma social”. Esas 

explicaciones salen en la tesina de Paúla E. Raffetta (2012) sobre la sexúalidad en grafitis en los 

ban os de las escúelas en Búenos Aires. En ese contexto, el grafiti qúe hace el alúmnado (y el 

profesorado) es ún acto de rebeldí a contra las normas y la censúra de la sexúalidad en ese a mbito. 
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Aún así , Raffeta encontro  qúe el grafiti refúerza normas (de ge nero) como “varo n y mújer como 

opciones ú nicas y mútúamente exclúyentes” (p. 16). 

Edúardo Gosende y Pablo Scharagrodsky (2002, p. 1) proponen qúe el grafiti “es ún modo 

marginal, desinstitúcionalizado, ano nimo y efí mero de asúmir las núevas relaciones entre lo 

privado y lo pú blico, entre la vida cotidiana y lo polí tico”. Adema s, explican qúe el grafiti 

contribúye a mantener ún orden corporal; sirve en parte para mantener las normas, pero tambie n 

para retarlas. El grafiti es ún “terreno de lúcha y dispúta” (p. 1). 

 Resúmiendo, mi definicio n bastarda del grafiti es: Un “coro de voces colectivas” (Paúla E. 

Raffetta, 2012, p. 87) qúe múestra el deseo de sús artistas de “simplemente dejar rastro” (Lúis 

Cúmpa Gonza lez, 2016, p. 81) y la rebeldí a de “vivir, aúnqúe sea fúgazmente, ún momento de 

posesio n del espacio”. Las maneras de dejar rastro y poseer el espacio púeden o no, segúir y 

reforzar las normas establecidas, y, las voces son de personas de úna mayorí a privilegiada o de 

grúpos oprimidos. En el coro existe gente qúe canta y grita ma s alto con propo sitos múy variados. 

  

Los penes y falos 

 

Empezare  la parte analí tica de este proyecto centra ndome en los penes y falos qúe he ido 

encontrando. Me pregúnto si encontrar es la palabra, o ma s bien, me han forzado a mirarlos sin 

qúerer hacerlo, they have been thrust in my face. Al ser úna persona con vista, estoy expúesta 

continúamente a ver penes, aúnqúe en mi vida sexúal actúal no haya ningúno. Por súpúesto, 

dedicare  múcho ma s tiempo, carin o y palabras a los genitales no normativos (vúlvas, con os e 

intersexúales), pero creo qúe es necesario pasar por los penes antes, para poder analizar la 

sitúacio n actúal y pensar en acciones y posibilidades para cambiarla.  

Los penes literales y metafo ricos forman parte del discúrso faloce ntrico y/o falogoce ntrico, 

como dice Karen Barad (2003, p. 821), el discúrso no es lo qúe se dice, es lo qúe limita y facilita lo 

qúe se púede decir, y para Carol Bacchi y Joan Evelin (2009) llamarlo discúrso significa cúestionar 

sú estatús de “verdad”. 
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Penes institúcionales 

 

“Male statues have been flaunting their (fairly realistic) penises in public parks for 

centuries” 

(Christian-Georges Schwentzel, 2020). 

 

Dúrante siglos, las estatúas de los hombres han estado mostrando sús penes, bastante 

realistas, en los parqúes pú blicos.  Existen genitales “oficiales” en las ví as pú blicas de Sevilla, en 

estatúas y obras de arte “pú blicas”. Esas obras qúe definen las institúciones como pú blicas, son 

pú blicas por sú úbicacio n nada ma s. Lúcy R. Lippard (2001, p. 

61) “definirí a el arte pú blico como cúalqúier tipo de obra de 

libre acceso qúe preocúpa, desafí a, implica, y tiene en cúenta 

la opinio n del pú blico para qúien o con qúien ha sido realizada, 

respetando la comúnidad y el medio…el resto es obra privada”. 

De acúerdo con sú opinio n, las escúltúras institúcionales 

realmente no son pú blicas, son privadas, obras impúestas por 

las institúciones de la ciúdad. Esas obras sirven para imponer 

y reforzar las normas y valores.  

Existen diez penes artí sticos en las estatúas de la ciúdad 

de Sevilla. Son de dioses (dos de He rcúles, Neptúno), alegorí as 

(Rí o Gúadalqúivir, La inspiracio n), ún nin o indí gena ano nimo, 

por súpúesto, retratado por ojos coloniales), y ún emperador romano (Trajano) y cúatro nin os en 

el Fúente de Hispalis.  El 50% son de nin os, y los dema s son adúltos.  

El falo se eleva a nivel de dios en esta ciúdad con tres representaciones. Menos Trajano, no 

son de personas “reales”, eso contrasta bastante con las vúlvas artí sticas qúe describire  ma s 

adelante. La familia indí gena retratada en el monúmento a San Bartolome  de las Casas esta  casi 

desnúda, con el hombre y la mújer vestidos con tela y qúe sigúe ún estilo parecido a las pintúras 

de castas. Sú desnúdez se úsa para deshúmanizarlos, mostra ndolos “salvajes”, ma s “animales” sin 

ropa. Todos los penes institúcionales son fla cidos, o sea, sú poder no reside en ún pene erecto. 

Pero, los penes esta n allí  con sú detalle, con sús pliegúes y anatomí a completa, aúnqúe faltaba el 

vello en casi todos. Las estatúas múestran los penes tal y como son, y al deambúlar por la calle, las 

personas los ven y los reconocen.   

 

  

Figura 1.  
Una estatua de Hércules en La Alameda 
de Hércules, Sevilla. 
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Grafitis de penes 

 

Encontre  25 grafitis de penes en este trabajo: 24 dibújos y la palabra “polla”13. La mayorí a 

las encontre  en la calle, dos en bibliotecas y úno en ún cúarto de ban o (de la biblioteca). Resalta 

la cantidad de penes qúe encontre  en mi entorno, bastante limitado geogra ficamente, donde me 

múevo por los mismos sitios. Solamente desaparecio  úna pintada en estos meses, mientras qúe 

aparecieron, en mi púeblo de Camas, cúatro pintadas núevas ¿cúa ntos serí an a lo largo de úna 

vida?. Bernar SF, activista Sevillano intersex, me conto  qúe se púso a contar grafitis de penes en 

Sevilla en 2012. Encontro  entre 500 y 600, y solo dos de vúlvas, “na ma s hay pitos por toas las 

paredes”.  

 18 de los qúe encontre  estaban verticales y/o en úna posicio n diagonal hacia arriba, y casi 

ún cúarto mostraban eyacúlaciones. Estos resúltados son parecidos a lo qúe encontro  Alberto 

Lombo Montan ez (2014) en la ciúdad de Zaragoza. De todos los dibújos, 82 fúeron ergúidos 

(erectos), 10 horizontales (a veces sen alando úna direccio n) y 8 fla cidos. De los fla cidos múchos 

estaban pintados en forma de broma con úna cara feliz, por ejemplo. Dio por hecho qúe sús 

aútores fúeron adolescentes y relaciono  los dibújos con el cúlto al falo, agresividad y 

exhibicionismo.  

Ana tambie n ve dibújos de las mismas caracterí sticas en sú institúto:  

“çiempre, em, tienen er mí mmo e ttilo, efe ttibamente de púnto de bí tta…La berticalida  por 

çúpúe ttí çimo…çiempre e tta n lo  te ttí cúlo  en la parte de debaho de la 

berticalidad…U rtimamente o ççerbo amago  de eyacúlaçione h…Y múxa  beçe  ante era 

çolamente er pene, y aora beo múxa  beçe  lo  amago  de la eyacúlaçio n qúe ante  no veí a” 14 

 
13 Los qúe no esta n en el cúerpo de este texto, se encúentran en el Anexo 1. La de la palabra es la Figúra 
53. 
14 “siempre, em, tienen el mismo estilo, efectivamente de púnto de vista…La verticalidad por 

súpúestí simo…siempre esta n los testí cúlos en la parte de debajo de la verticalidad…U ltimamente observo 

amagos de eyacúlaciones…Y múchas veces ante era solamente el pene, y ahora veo múchas veces los 

amagos de la eyacúlacio n qúe antes no veí a”  

Figura 2.  
San Juan de Aznalfarache (ya borrado). 
 



  23 

 
Espacios públicos cerrados  

 

 Las  a  múestran los tres penes qúe encontre  en las bibliotecas. Dos en los escritorios en 

las salas de lectúra y úno en el ban o de mújeres. No múestran eyacúlaciones y tienen únas 

proporciones grandes, se ven los glandes y los testí cúlos abajo, esta n en estado de ereccio n. En sú 

investigacio n sobre grafiti “in tabula” en las mesas úniversitarias de la Universidad de Salamanca, 

Javier Mún oz Basols no encontro  ningú n pene dibújado, pero sí  palabras. Húbo ún listado de 

nombres para el pene: creacio n de ún sí mil o falso sino nimo. Encontro  algúnas referencias al 

taman o del pene, con el propo sito de provocar úna reaccio n. En sú investigacio n analizo  las 

conversaciones y dia logos en las mesas de las salas de la úniversidad. En mi caso, no parece qúe 

los penes provocaron ningúna reaccio n ni conversacio n, ya qúe esta n solos y no existen textos 

cercanos qúe responden al dibújo. En el taller qúe di en Astúrias, úna participante dijo qúe los 

penes son como ún dibújo esta ndar, qúe sale casi sin pensar cúando esta s abúrrida. Ana me dijo 

qúe encontraba ma s grafitis “en el í mmobiliario donde paçan ma h rato çenta o 15” lo cúal podrí a 

súgerir qúe lo hacen para entretenerse cúando esta n abúrridos. Estamos tan acostúmbradas a ver 

dibújos de penes qúe nos sale casi de manera aútoma tica, por defecto, como objeto para poner en 

ún papel o cúalqúier lienzo. Si el pene qúeda como ún garabato esta ndar, ¿do nde qúedan las 

vúlvas? 

Scott Conrad Kelly (Raj Aditya Chaúdhúri, 2019) hizo ún estúdio múy amplio de grafitis en 

ban os pú blicos en Londres, tomando ma s de mil ejemplos. Qúerí a ver las diferencias entre el 

grafiti en ban os de hombres y mújeres. El 46% de todos los dibújos en los ban os de hombres 

fúeron penes. Era el tema ma s recúrrente. Se dibújaron 5 veces ma s penes qúe vúlvas. A diferencia 

de otros estúdios, Conrad Kelly encontro  ma s grafitis en los ban os de mújeres, súgiriendo como 

razo n ma s disponibilidad de espacios privados (cúbí cúlos). El estúdio ma s antigúo de Terrance L. 

Socker et al. (1972) de ban os úniversitarios en los Estados Unidos, encontro  bastante menos 

 
15 “en el inmobiliario donde pasan ma s rato sentados”. 

Figura 3. 
En la biblioteca pública Rafael 
Alberti, Camas. 

 Figura 4. 
En la biblioteca pública José Saramago de 
Mairena del Aljarafe. 

Figura 5. 
En el baño de mujeres de la biblioteca 
pública Rafael Alberti, Camas. 
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grafitis fa licos, con ún 0,7% en el an o 1970 y el 3,1% en el 1971 (en los ban os de hombres); en los 

ban os de mújeres el 1,6% de los dibújos trataron del mismo sújeto. Tambie n en los an os 70, 

Edward M. Brúner y Jane Paige Kelso (1980) encontraron descripciones de penes (en ban os en el 

an o 1978), penes exageradamente largos o cortos, ún hombre cortando sú miembro y ún a polla 

gigantesca, eyacúlando qúe ocúpo  úna pared entera. Todos en los ban os de hombres. 

Abel Sierra Madero (2012) hizo ún estúdio sobre grafiti sexúal en los ban os pú blicos (de 

cruising) en Havana, Cúba. William, ún participante, le dijo qúe dibújar penes y escenas sexúales, 

recúerdos o insúltos, púede ser úna experiencia placentera para sús artistas16. En ese mismo 

contexto gay, los dibújos de los penes son como anúncios, retrata ndolos como ún patrimonio 

enorme qúe sirve para atraer a receptores17. Existio  úna dicotomí a entre los penetradores y los 

penetrados, con algúna referencia a los “completos” qúienes cambian de rol. Sú estúdio es de ún 

entorno ún poco ma s privado, donde los hombres tienen qúe pagar para pasar ún rato en el cúarto 

de ban o, lo qúe es para ellos ún lúgar de encúentro sexúal. La sexúalizacio n de este espacio y sú 

relacio n con los penes podrí a ser otra razo n porqúe se ven allí .  

Paúla E. Raffeta (2012, p.79) describe qúe “las preocúpaciones sobre la sexúalidad, la 

genitalidad y la homofobia aparecen tambie n representadas en los ban os de (al menos) úno de 

los Institútos de Formacio n Docente de la Ciúdad” de Búenos Aires. Hace ma s qúe cincúenta an os 

Terence L. Stocker et al. (1972) analizaron grafitis en los ban os úniversitarios en los EE. UU. 

Encontraron múchos mensajes homo fobos qúe úsaron la sexúalidad con ún insúlto. En el contexto 

de la “liberacio n gay” de ese momento, predijeron qúe, al lograr ma s derechos, ese grafiti 

disminúyera, hasta tal púnto de qúe “within five to ten years homosexúal graffiti on the college 

campúses will be almost non-existent” (p. 364). Al ver los avances de los derechos de las personas 

gay pensaban qúe la homofobia (representada en el grafiti) desapareciera en cinco o diez an os. 

Tristemente, cincúenta an os ma s tarde, sigúe habiendo grafitis homo fobos, a pesar de todos los 

logros de derechos y mejorí a para las personas del colectivo LGBTQIA+. 

Sam Whiting y Veronika Koller (2007) súgieren qúe los ban os para hombres son espacios 

ma s sexúales, al ser a mbitos donde púeden mastúrbarse18. Ana relaciona dibújar penes con el 

placer sexúal: ““boçotro  dibúha í  búe ttro  miembro  birile  o fa lico , e h, e h porqúe tene í  orgúyo, de, 

de pode h pone h, tene h plaçe h, ¿no?19”. Paúla E. Raffetta (2012) súgiere qúe aparece grafiti de 

 
16 “experience pleasúre painting sexúal scenes or writing insúlts or memories” 
17 “one of extraordinary size and búlk is inscribed as symbolic capital in the economy of pleasúre and 
stereotypes to sedúce receptors”, 
18 Con esa reflexio n esta n repitiendo la norma de qúe las mújeres son menos sexúales. Por súpúesto qúe 
me he mastúrbado en ún ban o pú blico y he tendido sexo con mújeres, pero esas actividades son múcho 
ma s silenciadas por el tabú  de la sexúalidad de las mújeres. 
19 “vosotros dibúja is vúestros miembros viriles o fa licos, es, es porqúe tene is orgúllo, de, de poder poner, 
tener placer, ¿no?” 
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contenido sexúal en los ban os escolares porqúe es ún tema qúe esta  totalmente aúsente en sú 

edúcacio n: la diversidad sexúal es silenciada e invisibilizada. Los ban os pú blicos tambie n púeden 

ser espacios de cruising para hombres gay en donde se púede observar frases como “búsco pija” 

o “chúpa cola” (Cintia Natalia Gonza, 2016).  

 

Espacios públicos abiertos 

 

El grafiti qúe se encúentra en la calle es ma s sújeto a la mirada vigilante de la sociedad, con 

diferencia a los cúartos de ban o. Jaime Magdaleno (2015) encontro  ún lengúaje velado en los 

espacios ma s pú blicos de la ciúdad de Me xico: no localizo  ningúna pintada, ni la palabra 

pene/polla. Solo se menciono  “a trave s de meta foras (longaniza) o analogí as (la “Qúecha” qúe 

avienta leche como el falo arroja semen)” (p. 3). Existio  cierta inhibicio n en los espacios pú blicos, 

lo cúal contrasta con mi experiencia en Sevilla.  

 

La Figúra 6, qúe es la ma s realista qúe he encontrado, tiene ma s detalle con las venas 

dibújadas y múestra úna eyacúlacio n. Encontre  dicha imagen en la entrada a únas obras en el 

púeblo donde vivo. Se encúentra en ún cartel, qúe esta  por lo menos a dos metros de altúra, lo qúe 

me hace pensar qúe la persona qúe la dibújo  podrí a haber sido la misma persona qúe pego  el 

cartel allí . Probablemente sea ún hombre qúe trabaja en la obra, al ser ún espacio 

mayoritariamente “mascúlino”. Es posible qúe lo úsa para marcar sú territorio, la obra, donde la 

mascúlinidad cis hetero predomina. Se encúentra en ún poste fúera de la obra. Adema s, el texto 

dice “Entrada y salida de camiones”, lo cúal me recúerda a la entrada y salida de ún pene 

penetrando. Una amiga qúe trabaja en úna fa brica de placas solares, con menos del 1% de la 

plantilla siendo mújeres, me dijo qúe encontraba múchos dibújos de penes en sú a mbito laboral. 

¿Por qúe , cúando se júntan hombres mayoritariamente heteros, aparecen penes dibújados?.  

 

Figura 6.  
En una obra en Camas. 
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Figura 7.  
Camas. 

 

 

Cabe destacar la  

Figúra 7 qúe múestra lo qúe parece ún grafiti de úna mújer a qúien le han dibújado ún pene 

cerca de sú boca. Hay dos detalles interesantes aqúí : úno, es qúe parece qúe dibújaron ún pene y 

lúego lo agrandaron; y dos, el pene qúe sale de la boca no esta  dibújado de úna forma qúe 

representa la felacio n. La imagen de la cara de úna mújer súfre la violencia de estos dos falos 

sobrepúestos.  

El pene es mostrado/retratado múchas veces como ún arma: pistola o cúchillo, mostrando 

la agresividad de sú aútor mascúlino (Edward M. Brúner y Jane Paie Kelso, 1980). Esa arma 

metafo rica/picto rica es úsada para reforzar e imponer sú dominio y poder. Edúardo Gosende y 

Pablo Scharagrodsky (2002) describen como el cúerpo “mascúlino” es “sújeto, macho, súperior, 

agresivo, violento, concebido como arma, omnipotente” y qúe el grafiti qúe encontraron en La 

Plata, Argentina redúce la mascúlinidad a “ser varo n = ser ún pene” (p. 4). Ese pene se úsa para 

húmillar al otro, búrlarse de e l/ella/elle desde úna posicio n de súperioridad fa lica. Esa 

súperioridad sexúal se mostraba a trave s de los grafitis de violencia sexúal y frases como: “El túlo 

rompe el cúlo”, “para tú cola redondita” o “Llora lobo L c/ la grimas qúe caen. Pincha rí e J”. 

En 2022 húbo ún júicio de acoso sexúal en el Estado de Núeva York, donde la trabajadora 

de úna ca rcel llevo  el Estado a júicio porqúe habí an dibújado penes en la púerta del aúla de sú 

trabajo (mjpospis, 2022). En la ca rcel Gowanda (de hombres), donde trabajaba, encontro  varios 

penes dibújados, inclúyendo úno qúe eyacúlaba sobre sú nombre. Ella gano  el júicio ya qúe húbo 

ún consenso de qúe sí  fúe acoso sexúal, porqúe llego  a caúsar la perdida de respecto de sús 

estúdiantes, compan eros y compan eras.  En este caso los dibújos han sido considerados como úna 
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violencia sexúal. La Ley en el Estado de Núeva York inclúye lo picto rico como úna ví a de acoso 

sexúal. En las Leyes del Estado espan ol no se nombra la violencia de los dibújos, solamente la no 

verbal qúe, “objetivamente”, tiene qúe provocar úna sitúacio n “intimidatoria, hostil o húmillante” 

para la ví ctima (Ley Orga nica 10/1995 del Co digo Penal, p. 71). 

Sam Whiting y Veronika Koller (2007) investigaron los grafitis en los ban os de úna 

úniversidad en Inglaterra. Encontraron en el ban o de hombres ún dibújo de úna daga con el texto 

“daggers are cool” (las dagas son chúlas). Ese grafiti fúe modificado a “spam daggers are cool” 

(spam es como el chopped, implicando úna daga hecha de carne), esa modificacio n sirve para 

“venerar” el pene y es ún acto agresivo y sexúal, siendo úna daga ún arma qúe caúsa dolor (no 

placer en general).  

 

Me asombro  múcho el nivel de trabajo y el tiempo empleado a crear la sen al de tra fico con 

pene, la Figúra 8. En el cí rcúlo del lí mite de 50, tambie n húbo ún pene, pero al ser amarillo, se ve 

menos. El pene sen al esta  hecho con papel y cinta reflectante. Es bastante grande, tiene dos 

testí cúlos y ún glande grande. La sen al no dúro  ma s qúe 3 dí as allí  pero sú aparicio n es ún misterio. 

Se encúentra cerca de ún centro de exa menes de la DGT, así  qúe podrí a estar allí  para sorprender 

o distraer a algúien dúrante la prúeba, o posiblemente se ha montado para úna despedida de 

solteros o solteras donde se súele úsar esa iconografí a. Alberto Lombo Montan ez (2014) dice qúe 

grafitis de penes son obscenos, objetos de asco y risa.  

El grafiti qúe se denomina “demasiado sexúal o explí cito” súele dúrar menos y se limpia 

antes (Lúcas Melgaço, 2020). Hace únos an os aparecio  úna obra al lado del Rí o en Sevilla, en úna 

zona oficial para grafiti, de lo qúe parecí a dos hombres teniendo sexo. En ese grafiti de ún fondo 

Figura 8.  
Entre Montequinto y Dos Hermanas. 
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blanco con ún estilo de lí neas nada ma s, se veí an dos penes, úno de ellos estaba penetrando el ano 

de otro hombre. El primer dí a censúraron los penes. Fúe tapado totalmente despúe s de únos tres 

dí as, me conto  úna amiga jardinera qúe trabaja en la zona. Cúriosamente, ese grafiti de penes sí  

fúe censúrado, probablemente por sú tema tica sexúal y gay. Los penes normativos de grafiti, los 

sin cúerpo, lejos de sí  mismos, sí  púeden permanecer. El contexto sexúal y homoero tico es lo qúe 

llevo  a la desaparicio n de esa obra.  

Algo parecido paso  en la úniversidad de Sydney en Aústralia. Estúdiantes de la comúnidad 

LGBTQIA+ hicieron ún múral de úna orgí a dúrante ún festival de arte en la úniversidad (Avani 

Dias, 2017) pero, el múral solo dúro  dos dí as y la institúcio n lo tapo  citando qúe fúe “sexúalmente 

explí cito”. Cúriosamente, a pesar de mostrar varios penes erectos, esta obra “explicita” no inclúyo  

ningúna vúlva con detalle, se ven tria ngúlos lisos y no hay ningú n clí toris, ni ningúnos labios 

visibles. Estos dos ejemplos de grafiti son obras de arte qúe han sido censúradas por institúciones 

pú blicas y ambas mostraban ima genes del colectivo LGBTQIA+. 

  

 

Lúcas Melgaço (2020) exploro  la aparicio n de grafitis “explí citos” y “pornogra ficos” en 

Brúselas qúe mostraban ún ano, ún ano defecando, ún hombre mayor desnúdo, la penetracio n de 

úna vúlva con ún pene y ún pene fla cido. Esas obras “stimúlated públic debate regarding the extent 

to which the naked body and sexúality can be disclosed in públic space” (p. 71) expúsieron tabú es 

opresivos. La obra de ún hombre mayor, desnúdo no fúe descrita como pornogra fica o sexúalizada 

por los medios, úna múestra de la infantilizacio n de las personas mayores, pero es verdad qúe no 

se veí a sú pene. El ayúntamiento termino  tapando todos los grafitis de penes, pero dejaron las 

vúlvas. Húbo úna peticio n de las personas locales para salvar al “penis wall” (múro de pene) pero 

Figura 9.  
Muro de Graffiti de una orgía en la universidad de Sydney, Australia. 
(adaptado de Avani Dias, 2017, ©) 
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no túvo e xito. Lúcas no ofrece úna explicacio n para este trato diferente a los genitales. Los penes 

normalmente tienen privilegio y derecho a ocúpar los espacios pú blicos, pero en el caso de estos 

múrales gigantes, no se permitio . ¿Sera  porqúe los falos vení an con sús cúerpos correspondientes? 

No eran falos aislados, eran ma s realistas.  

 

Penes normativos  

Figura 10.  
La Pañoleta, Camas 

Figura 11.  
Gelves 

Figura 12.  
Camas  

Figura 13.  
Camas. 

 

 A trave s de ún ana lisis visúal de los grafitis qúe encontre  he podido hacer úna aproximacio n 

a lo qúe podrí a ser ún pene normativo. Los grafitis qúe localice  mostraban las sigúientes 

caracterí sticas: 

- Dos testí cúlos 

- Erectos 

- Con ún largo, por lo menos dos veces el dia metro de los testí cúlos  

- Con el glande visible 

 En sú exploracio n del cúerpo, ge nero y mascúlinidades en el grafiti en la Plata, Argentina 

Edúardo Gosende y Pablo Scharagrodsky (2002, p. 1) descúbrieron qúe el grafiti configúra 

mascúlinidades hegemo nicas y súbordinadas; los valores qúe múestran para el hombre son “el 

ser capo, el tener agúante o el banca rsela”.  

Me sorprendio  qúe no fúeron múy grandes en general, Paúla E. Raffetta tambie n encontro  

penes peqúen os en sú estúdio, diciendo de úna pintada qúe “las proporciones corresponden 

probablemente a ún pene infantil” (p. 68). Con esa reflexio n ella esta  repitiendo las normas del 

pene de ún taman o grande al asociar ún pene peqúen o a ún menor. En sú institúto Ana tambie n 

hizo úna reflexio n parecida “Y çúelen çe h pene  [1] a beçe  no en e ççeço grande, por lo meno , no 

e tta n, no e tta n e ttremadamente de pproporçiona o , y çe pareçen múxo.”20. Scott Conrad Kelly (Raj 

 
20 “Y súelen ser penes [1] a veces no en exceso grande, por lo menos, no esta n, no esta n extremadamente 
desproporcionados, y se parecen múcho”. 



  30 

 
Aditya Chaúdhúri, 2019) encontro  pintadas de penes en reino únido, con ún 1,4% en los ban os de 

las mújeres fúeron penes, pero los dibújaron ma s largos qúe los hombres. 

Destaco tambie n la importancia de crear ima genes de penes fúera de esas normas: penes 

fla cidos, penes con ún testí cúlo, penes cúrvados, penes intersex y penes cerca el úno del otro, 

representando la homosexúalidad.  

 

Vulvas y coños 

 

Parte del problema qúe he identificado es la falta de referentes/ima genes de vúlvas, por 

ejemplo, la falta de representaciones grafiteras en mi entorno. Júne Ferna ndez (2018, p. 84) dice 

qúe la mayorí a de las versonas “segúimos creciendo sin representaciones de la vúlva en sú 

diversidad qúe nos ayúden a reconocer la núestra, segúimos sin conocer la anatomí a del clí toris y 

pensando qúe la eyacúlacio n de los con os es úna leyenda úrbana”. Yaúrí  Ramos Castan eda (2015) 

describe tambie n el vací o lingú í stico en sú investigacio n “los hombres tienen pene, las mújeres 

tienen…” en Me xico, ella misma no habí a úsado la palabra vúlva hasta empezar sú proyecto. 

Explorare  el vací o picto rico y escúltúral, e indagare  sobre las vúlvas qúe sí  han hecho la calle súya. 

 

Vúlvas institúcionales  

 

En ún estúdio previo (Stamp, 2024) encontre  qúe el 45% de las personas representadas en 

las estatúas de Sevilla son mújeres, pero solamente 7 tienen nombre, el anonimato predomina. El 

73% son desnúdas o llevan úna tela o tú nica, comparado con el 15% de los hombres. A pesar de 

llevar tan poca ropa, no existe ningúna vúlva detallada. Hay ocho vúlvas representadas en las 

estatúas de Sevilla: cúatro de mújeres adúltas y cúatro de bebe s/nin as. De las cúatro vúlvas de las 

mújeres, úna es de la diosa Diana, otra es de la músa dedicada a la “Generacio n del 27” y las otras 

dos son de únas cigarreras en la obra “Múchachas al Sol”. Todas estas obras fúeron realizadas por 

hombres escúltores. Y todas carecen de detalle, no se ven pelos, ni labios, ni clí toris. Hay múcho 

menos detalle comparado con los penes representados21.  

 

 
21 Adema s, múestran a las mújeres dentro de los roles estereotí picos de diosa y músa. Las cigarreras es ún 
homenaje a las trabajadoras de la fa brica de tabaco de Sevilla, qúe fúeron de las primeras mújeres en 
hacer húelga por sús derechos en el estado espan ol. El escúltor eligio  retratarlas desnúdas “tomando el 
sol”, en vez de trabajando o lúchando por sús derechos, qúe se acercarí a ma s a sú realidad.  
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Lo qúe he visto en Sevilla no es algo ú nico: a partir de la e poca romana/griega las vúlvas 

empezaron a desaparecer en el contexto eúropeo. Dioses y he roes presúmen de sús penes 

mientras qúe las diosas esta n vestidas; hasta las desnúdas, como afrodita, tienen ún tria ngúlo 

pú bico liso, sin labios ni clí toris. la vúlva se ha perdido en la censúra. (Christian-Georges 

Scwentzel, 2020) 

Una vúlva escúlto rica institúcional qúe no fúe censúrada es la de la escúltúra de Mary 

Wollstonecraft en Londres, de la artista Maggi Hambling. La cúerpa de esa feminista blanca 

brita nica tiene úna vúlva múy pelúda, y provoco  múcha controversia cúando se inaúgúro  en 2020.  

  

Figura 14.  
Vulva de La Diana en el muelle de Nueva York, Sevilla. 

Figura 15.  
Vulvas de las cigarreras en Los Remedios, Sevilla. 

Figura 16.  
La musa de Los poetas de la generación de los 27 y su 
vulva. 

Figura 17.  
Vulvas infantiles en la Fuente de Híspalis. 
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 La controversia no fúe por sú vúlva, sino por el hecho de repetir sesgos de la mirada 

mascúlina al retratarla desnúda. Me parece múy interesante el debate qúe rodea la instalacio n. 

Por ún lado, repite la costúmbre de mostrar úna mújer desnúda, posiblemente sexúalizada, en 

algo qúe celebra sús logros como feminista. Algo múy caracterí stico de úna “mirada mascúlina” 

(Laúra Múlvey, 1975), lo cúal me sorprendio  porqúe es úna obra de úna mújer. Sú desnúdez es 

interesante porqúe sí  múestra úna vúlva sin censúra, y adema s pelúda, qúe no sigúe las normas 

de las vúlvas calvas de hoy en dí a. Sú cúerpo, en contraste, es múy normativo: delgado y 

múscúloso. La escúltora dice qúe representa a “everywoman” (todas las mújeres), pero realmente 

representa úna norma corporal múy limitada.  

 

Grafitis de vúlvas y con os 

 

Dúrante el proceso de investigacio n solo encontre  cúatro ejemplos de con os/vúlvas, ún 

16% de los genitales dibújados. Ana me dijo qúe, en sú edúcacio n y carrera, núnca habí a visto úna 

vúlva, hasta recientemente, ella relaciona la falta de vúlvas con la desigúaldad en la sociedad 

espan ola, dice:  

Figura 18.  

Estatua de Mary Wollstonecroft con su vulva peluda. (Grim23, 2020, CC BY-SA 4.0) 
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“yo çiempre le  digo a eyo  qúe cúando yo bea tanta  búrba  como pene , abra  igúarda , y me 

qúedan múxo  an o  pa qúe e tto çúçede… pero me encantarí a como a tto rebolúçionario, y çe 

lo deçí a oy a mí  compan era , me encantarí a [.] como a tto rebolúçionario, çobre ca  pinta  de 

ún pene, pone h úna búrba, pa biçibiliça h y conçiençia h”22 

En las Figúra 19 y Figúra 22, múestro las vúlvas de grafiti qúe encontre  en mi investigacio n. 

La escritúra de qúe “los chochos son bonitos” es el ú nico grafiti explí cito, ya qúe los otros podrí an 

ser, o no, úna vúlva. Me gústa el mensaje de empoderamiento del grafiti sobre los chochos, ún 

mensaje positivo qúe contrasta con el le xico normativo qúe asocia los con os a algo vergonzoso o 

de bil (Adriana Herna ndez Sierra, 2011). Adema s, ese grafiti es úna contra narrativa sobre el 

discúrso de la fealdad de los con os. Dirí a qúe la palabra “bonito” esta  bien, pero sigúe poniendo a 

las personas con vúlva dentro de lo este tico, lo qúe se valora es sú apariencia fí sica, no sús valores 

y propiedades como la fúerza o el poderí o. 

Varias otras investigadoras han encontrado mensajes de empoderamiento en grafitis en los 

cúartos de ban os, donde las mújeres dialogan entre sí  de úna manera positiva (Sam Whittig y 

Veronika Koller, 2007; Edward M. Brúner y Jane Paige Kelso, 1980; Raj Aditya Chaúdhúri, 2019).  

 

  

 
22 “yo siempre les digo a ellos qúe cúando yo vea tantas vúlvas como penes, habra  igúaldad, y me qúedan 

múchos an os para qúe esto súceda… pero me encantarí a como acto revolúcionario, y se lo decí a hoy a mis 

compan eras, me encantarí a [.] como acto revolúcionario, sobre cada pintada de ún pene, poner úna vúlva, 

para visibilizar y concienciar”. 

Figura 20.  
Posible grafiti de un coño en el Puente Pasarela de la 
Cartuja, Sevilla. 

Figura 19.  
"Los chochos son bonitos" en el Puente de la Barqueta, 
Sevilla. 
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Los tres dibújos qúe encontre  no son múy explí citos, y no estoy segúra de qúe representen 

vúlvas definitivamente, pero podrí an ser interpretados así . Esto encaja con el hecho de qúe las 

vúlvas oficiales carecen de detalles. Así  tambie n, las artistas de los con os terminan repitiendo los 

mismos patrones qúe hay en las representaciones oficiales. A trave s de la cúenta de Instagram, 

Bernar SF me compartio  sú experiencia, critico  la falta de detalle en los grafitis, lo cúal hace ma s 

difí cil sú identificacio n por sú “representacio n simplificada como ún tria ngúlo”. El grafiti de la 

Figúra 20 me ha recordado a úna vúlva por sú fondo de tria ngúlo y el dibújo en medio qúe parecen 

únos labios y ún clí toris. Adema s, me gústa el contraste qúe hace con las dos torres fa licas del 

fondo. Las Figúra 21 y Figúra 22 podrí an mostrar los labios de úna vúlva, y se parecen a algúnas 

ima genes qúe encontre  en úna bú sqúeda en Wikimedia de “Vúlva street art” (Figúra 23). 

 

Figura 23.  
Vulva street art  
(Tiia Monto, 2016, CC by SA 4.0.) 

 
 

La bú sqúeda en Wikimedia so lo da 25 resúltados, dos de ellos inclúyen ún pene: úno, 

mostrando úna penetracio n vaginal, y el otro, es el grafiti de úna vúlva pintada encima de ún pene. 

Figura 22.  
Segunda posible vulva encontrada en Camas. 

Figura 21.  
Posible vulva en Camas. 



  35 

 
La misma bú sqúeda, con la palabra pene, da 164 resúltados (fecha 4 de abril 2025), seis veces 

ma s. Bernar SF me compartio  sú experiencia. E l tambie n habí a reflexionado sobre la cantidad de 

grafitis de penes en Sevilla, conta ndome qúe encontro  dos vúlvas nada ma s en sú bú sqúeda por 

toda la ciúdad. Pero al viajar a Pontevedra “ún dí a” se encontro  con “algo eqúilibrao, aprox 60% 

de penes”. 

Casúalmente dúrante el proceso de mi investigacio n, Ana, la profesora encontro  por 

primera vez en sús 20 an os de profesora úna pintada de úna vúlva. Me lo contaba así : 

“Por primera be h me e encontrao úna búrba pinta  [çúbe la entonaçio n] en el í ttitúto…pa 

mí , grata çorpreça, por primera be h e tte an o, ar de pplega h er telo n pa úna pantaya de 

proye ççio n, abía una gran burba dibuhá [abla ma h lentamente] … Preçiçamente [1] en la 

claçe donde yo abí a començao, comentao e tto ara  ún pa h de an o  o argo açí , me çiento mú 

orgúyoça de abe h bí tto ya úna”23 

 

 

  

  

 
23 “Por primera vez me he encontrado úna vúlva pintada [súbe la entonacio n] en el institúto…para mí , 
grata sorpresa, por primera vez este an o, al desplegar el telo n para úna pantalla de proyeccio n, había una 
gran vulva dibujada [habla ma s lentamente] … Precisamente [1] en la clase donde yo habí a comenzado, 
comentado esto hara  ún par de an os o algo así , me siento múy orgúllosa de haber visto ya úna”. 

Figura 24.  
Vulva (y penes) encontrada por Ana en su aula. 
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 “Yo: esa vúlva no tení a ningú n intento de na . La vúlva estaba allí  [.] intacta 

 Ana: Era úna búrba protagoní tta, y adema h me çentí a mú orgúyoça 24  

 Yo: (Me rio) çí  

 Ana: Porqúe yo çe  qúe eça búrba porqúe çe  qúe eça búrba la an pintao prodú tto de lo qúe 

yo e ablao”25 

 Ella atribúye la aparicio n de la vúlva a las conversaciones qúe ha tenido con sú alúmnado, 

hablar de este o rgano silenciado en núestra sociedad llevo  a la creacio n de úna contra-imagen por 

algúien de sú alúmnado. Una en veinte an os de profesora es úna representacio n múy limitada, y 

hablando con mis amistades y ví ncúlos, nadie dijo qúe habí a visto úna vúlva dibújada en ún centro 

edúcativo. La qúe encontro  Ana parece tener vello y se púede apreciar el clí toris y dos agújeros 

abajo, probablemente representando la úretra y la vagina. Esta  rodeada de penes, pero es ma s 

grande qúe todos. Esta representacio n múestra la existencia de las vúlvas, pero no la diversidad, 

mientras qúe al lado se ven penes de únas morfologí as bastante variadas.  

Existen múy pocas investigaciones donde han encontrado grafitis de vúlvas, y ningúna de 

genitales intersex. Abel Sierra Madero (2012) no encontro  ningú n rastro de grafiti sexúal en los 

ban os de mújeres o únisex en sú investigacio n en La Habana, Cúba. Alberto Lombo Montan ez 

(2014) tampoco hallo  ningúna en la ciúdad de Zaragoza, Espan a. Sam Whiting y Veronika Koller 

(2007) no encontraron presencia de vúlvas en la Universidad Brita nica. El grafiti en los ban os de 

las mújeres repetí a las normas de úna feminidad do cil, sin contento sexúal ni agresivo. Esas 

normas de feminidad se refúerzan tambie n en el lengúaje, con las meta foras para las vúlvas, qúe 

súelen implicar cierta fragilidad y debilidad (Yaúrí  Ramos Castan eda, 2015). En sú investigacio n 

de los ban os pú blicos, Edward M. Brúner y Jane Paige Kelso (1980) encontraron qúe el grafiti de 

las mújeres túvo bastante menos contenido sexúal. Las aútoras ofrecí an consejos, y postúlaron 

qúe estaban reestrúctúrando sú posicio n súbordinada y explorando alternativas, pero, tampoco 

encontraron ningúna vúlva. A continúacio n, dedico únas palabras a las investigaciones qúe sí . 

En ún estúdio antigúo de Terrance L. Stocker et al. (1972) encontraron dibújos de vúlvas en 

los ban os úniversitarios y zonas para fúmadores. Entre todas las investigaciones qúe he podido 

leer, esta es úna de las qúe tienen el porcentaje ma s alto de vúlvas. En los ban os de hombres el 

0,8% de las pintadas en el 1970, y el 1,7% en el 1971, mientras en los ban os de mújeres 

encontraron ún 0,8% en el an o 1970. El taman o de sú múestra fúe grande, con únos 1.958 grafitis 

en los ban os de hombres, y 243 en los ban os de mújeres. 

 
24 “Era úna vúlva protagonista, y adema s me sentí a múy orgúllosa”. 
25 “Porqúe yo se  qúe esa vúlva porqúe se  qúe esa vúlva la han pintado prodúcto de lo  

qúe yo he hablado”. 
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En sú investigacio n sobre el grafiti pornogra fico en Brúselas, Lúcas Melgaço (2020) cúenta 

qúe de todas las obras qúe hicieron, el ayúntamiento qúito  todos los penes, pero dejo  a las vúlvas. 

La Figúra 25 múestra úna de las obras, ún múral grande de úna mújer mastúrba ndose, a pesar del 

contenido sexúal, mostrando adema s la sexúalidad femenina, no fúe censúrada. El investigador 

no ofrece ningúna explicacio n, pero creo qúe podrí a ser por la sexúalizacio n de las mújeres y ún 

posible eroticismo de la imagen para la mirada mascúlina de las fúerzas polí ticas.  

 

Jhon Fredy Orrego-Noren a et al. (2019) investigaron sobre grafiti en colegios en Colombia 

y sí  encontraron algú n dibújo de úna vúlva en úna pared interna de ún “ban o femenino”. La alúmna 

qúe entrevistaron súgirio  qúe la habí a 

dibújado porqúe estaba obsesionada por el 

sexo porqúe no lo habí a tenido o “qúiere 

manifestar qúe se siente ma s mújer y 

qúiere demostrarlo pintando sús genitales” 

(p. 31). Esta vúlva sí  tiene pelos, pero no se 

distingúe el clí toris y el dibújo en medio 

podrí a ser la vagina o los labios interiores. 

A este dibújo le faltan detalles, 

probablemente por consecúencia directa 

de la falta de edúcacio n sexúal en el colegio.  

Como describen Migúel Farí as y Claúdio Araya (2022, p. 15) hay “dos aspectos 

tradicionalmente ocúltos en el discúrso pú blico…la genitalidad femenina y el placer sexúal en 

torno a ella”. En el contexto chileno el “clí toris ha aparecido como sí mbolo de lúcha contra el 

Figura 25.  
"Masturbating woman" en Bruselas  
(adaptado de Luis Melgaço, 2020, p.72) 

Figura 26.  
Chocha  
(adaptado de Jhon Fredy Orrego-Noreña et al., 2019, p. 31) 
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patriarcado” y es ún sí mbolo de fúerza para las mújeres (sús fotos esta n en la Figúra 27). Esa 

diversificacio n en el grafiti chileno se debí a a los cambios sociales y manifestaciones entre los 

an os 2013-2019. Aúmento  la representacio n de identidades ocúltas histo ricamente y húbo ún 

estallido “de las voces de la diversidad sexúal ensombrecidas por la hegemoní a gay” (p. 19). 

 

 

Edúardo Gosende y Pablo Scharagrodsky (2002, p. 5) encontraron qúe el cúerpo “femenino” 

fúe retratado en La Plata, Argentina como “objeto sexúal, denúnciado, castigado, controlado, 

dominado, agredido, súbordinado, fragmentado”. La fragmentacio n del cúerpo a 

teta/boca/vello/cola/con o en el grafiti lo redúce a ún objeto pasivo: ún “objeto de violencia 

extrema”. Grafitis como “concha de tú madre” denigra cúerpos por ser “femeninos” y posicionan 

el con o como algo negativo. Esto es ún reflejo del “sistema heteropatriarcal qúe redúce a las 

mújeres a objetos de consúmo, para la prodúccio n y reprodúccio n social” (Paúla E. Raffetta, 2012, 

p. 11). 

Paúla E. Raffetta (2012) encontro  las palabras “cúlo concha teta pija” en los ban os escolares 

de nin as de 10 a 13 an os. Estos escritos expresan palabras silenciadas en el aúla, palabras qúe son 

importantes para las nin as de esa edad. Es interesante qúe la palabra concha aparece júnto a pija. 

En todo sú estúdio de cúartos de ban os escolares y úniversitarios, es la ú nica referencia a úna 

vúlva qúe encontro . 

Para Alex Scott Conrad (Raj Aditya Chaúdhúri, 2019), la ú nica vez qúe encontro  la palabra 

“love” (amar) en los ban os de hombres en Londres fúe con la frase “Alex loves pússy” (A Alex le 

Figura 27.  
Los clítoris  
(adaptado de Miguel Farías y Claudio Araya, 2022, p. 16,  fotos tomadas en 2020 y 2021) 
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encantan los con os). Ese grafiti reitera la heterosexúalidad de Alex, y redúce a las mújeres a sú 

con o nada ma s, para el gozo del hombre. 

 

Oliwia Bober 

  

Como parte de úna campan a públicitaria de la empresa Bodyform, la artista Oliwia Bober 

(2019) creo  úna serie de ima genes de vúlvas en únos cúartos de ban o en Londres. La artista dice 

qúe el ú nico sitio donde vemos vúlvas es en la pornografí a y qúe las qúe se representan allí  crean 

expectativas falsas de co mo son realmente. Núnca se ve a la vagina ma s alla  del contexto del pene, 

el mensaje qúe esto transmite a las nin as es qúe las vúlvas solamente son va lidas a trave s de la 

mirada mascúlina, nos dejan pensando si núestras vúlvas son normales. Los hombres solo tienen 

los ejemplos del porno y por eso no púeden ofrecer múcho apoyo a sús parejas26. Oliwia Bober 

qúerí a mostrar úna variedad de vúlvas para ir en contra de las ima genes normativas de la 

pornografí a mainstream.  

Figura 28.  
Obra de Oliwia Bober.  
(Oliwia Bober, 2020, ©) 

  

Figura 29.  
Segunda obra de Oliwia Bober. 
(Oliwia Bober, 2020, ©) 

 

 Aúnqúe las intenciones de la artista son búenas, yo criticarí a la presencia del color rosa, 

qúe adema s de reforzar estereotipos de ge nero, representa solamente las vúlvas de las personas 

blancas. Natalie, úna participante china en el estúdio de Laúren Cowling (2020), dice qúe el rosa 

“which is actúally the white woman’s vagina (…) regarded as more púre or more cúte or more 

 
26 “It is almost as if the vagina is never seen beyond the context of the penis. The messages this sends to 
yoúng girls is clear: that vúlvas are only valid when seen throúgh the prism of the male gaze…We are 
therefore left to grow úp qúestioning whether oúr vúlvas look ‘normal’. And withoút any examples beyond 
what porn has to offer, men aren’t able to offer their female partners múch in the way of reassúrance or 
súpport.”(Oliwia Bober, 2019) 
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sexy” es el color de la vagina de las mújeres blancas, se ve como ma s púro, lindo o sexy en sú 

cúltúra, y ún color ma s oscúro se asocia a úna persona ma s sexúalmente activa, lo cúal es mal 

visto.  

Esta  tambie n presente el color azúl en las ima genes de Oliwia, y se podrí a interpretar como 

los colores de la bandera trans, o ún intento de romper los estereotipos de ge nero. Pero 

personalmente preferí a ver otros colores menos asociados a las normas. Aúnqúe sea sú estilo 

artí stico en general (no solamente en sús obras de vúlvas), la representacio n de flores tambie n 

encaja en ideas normativas de úna feminidad “delicada”. La referencia a la vúlva “como flor” es 

bastante repetida, por ejemplo, en el libro “petals” (pe talos, de Nick Karras, 2002) qúe inclúye 

fotos de vúlvas. El tí túlo del libro de Nick Karras invisibiliza sú contenido real, no se llama “con o” 

o “vúlva”, se censúro  el contenido con ese nombre eúfemí stico para los genitales. El aútor 

reflexiono  qúe las fotos en color fúeron “demasiado poderosas” qúe, al mirar las fotos, las mújeres 

pasaron pa gina múy ra pido, comparado con las de blanco y negro (Como se cito  en Laúren Frances 

Cowling, 2020).  

El propo sito principal de la campan a de Bodyform no es visibilizar las vúlvas, es vender sús 

prodúctos, las compresas, tampones, salvaslip, etc. Parecido al pinkwashing o greenwashing, la 

empresa úso  el llamado “púrplewashing” para vendernos ma s prodúctos, posicionando otra vez 

núestro valor (como mújeres) en la sociedad como núestra habilidad de consúmir. No he 

encontrado si los ban os donde hizo las pintúras fúeron únisex o de mújeres, pero imagino qúe la 

estrategia de marketing de Bodyform priorizarí a la visibilidad de sú campan a a mújeres cis. La 

artista es cis, hetero y blanca, algo qúe se nota en sús obras y sú manera de hablar de ellas.  

 

Lúpita Hard 

 

Un ejemplo menos contradictorio de vúlvas pú blicas son las obras de la artista Lúpita Hard. 

Lúpita retrata en sús grafitis vúlvas grandes y poderosas qúe ocúpan el espacio pú blico sin 

vergú enza. Las acompan a con mensajes feministas como “hacemos lo qúe nos sale del con o” o “mi 

con o cúestiona la bajeza de tú pensamiento”. La artista ha decidido hacer sús pintadas para 

visibilizar a las mújeres y sú(s) cúerpos en el Street art “diciendo yo estoy aqúí  tambie n” (en Mar 

Moto, 2024)27 . Es ún acto de rebelio n qúe critica la historia larga de invisibilidad de las mújeres 

en el arte:  

 
27 No estoy de acúerdo con esta asociacio n tan claro de mújer y con o, porqúe exclúye a múchos cúerpos 
trans e intersexúales. 
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“Breve historia del arte: ún hombre pinta úna mújer desnúda, úna músa, y múestra la 

belleza del cúerpo y la sensúalidad femenina. Una mújer lo hace con sú cúerpo como 

derecho propio y es úna exhibicionista, úna gúarra y sú ú nica pretensio n es mostrar sú 

carne” (Lúpita Hard, en Lúna Mata Rúiz, 2017)  

 

  

 Las obras de Lúpita Hard siempre provocan úna reaccio n negativa del parte del 

patriarcado, gran parte de sú obra ha sido tachada. 

 “Desde nin as hemos aceptado qúe los dibújos de penes aparezcan en las paredes 

interiores y exteriores de edificios, ascensores... sin qúe nadie escriba sobre ellos insúltos. 

Pero cada vez qúe la artista vigúesa Lúpita Hard realiza ún grafiti de ún chichi en sú 

ciúdad, Vigo, este es profanado poco despúe s con la palabra púta o gúarra.” (Mar Mato, 

2024) 

 Los hombres cis heteros no toleran qúe las vúlvas ocúpan espacios pú blicos, y no púeden 

resistir atacarlas, como dice Mar Mato qúe esto núnca pasa a los dibújos de los penes. Lo he visto 

en mi investigacio n, qúe no húbo ningú n pene tachado, pero tampoco paso  con las vúlvas. La 

respúesta de la artista fúe resignificar y apropiarse de los insúltos: “se me ocúrrio  poner por 

ejemplo ‘La ma s púta’ sobre el chichi con la palabra púta” (en Mar Mato, 2024). 

 Las ima genes de Lúpita Hard múestran úna vúlva múy parecida, no hay múcha variedad. 

Son bastante simplificadas ya qúe no se ve la úretra ni las gla ndúlas, pero me gústa la asimetrí a 

qúe tienen, y algúnos tienen vello. Las vúlvas son rosas, posiblemente pertenecen a versonas 

blancas. Las vende ahora en formato alfombra en sú marca de ropa Músa Rota en varios colores 

alejados de los tonos reales de pieles.  

Figura 30.  
Hacemos lo que nos sale del coño de Lupita Hard.  
(adaptado de Tribu CC, 2017, © de la artista) 

Figura 31.  
Lupita Hard y un coño pintado. 
(adaptado de Tribu CC, 2017, © de la artista) 
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El con o insúmiso 

 

Aúnqúe no encaje dentro del marco del grafiti, qúiero destacar el Con o sevillano por 

excelencia: “El con o insúmiso”. No es el ú nico ejemplo, pero definitivamente es el ma s famoso. 

Salio  a la calle en la manifestacio n del dí a del trabajo (1 de mayo) en 2014, y es múy conocido. De 

hecho, lo recordaron en el primer taller qúe hice en Sevilla. Sú tra nsito fúe corto, no permanecio  

en la calle, ahora descansa en la sede de la CGT. Ese dí a, sacaron varios con os insúmisos (6 en 

total) en úna procesio n, imitando los pasos de Semana Santa en Sevilla. Mostraron únos con os 

diversos, con y sin vello, y con colores de pieles diferentes: 

“con os insúmisos de todas formas y textúras hacen acto de presencia. Uno peqúen o de 

croche  qúe se alza sobre las manos de las compan eras extremen as. Grandes y rosas, 

morenos y pelúdos, conceptúales. Un total de seis con os insúmisos distintos pero con el 

mismo objetivo” (Aúrora Ba ez Boza, 2019) 

Los úsaron para manifestarse contra la ley de aborto de Galardo n, la homofobia y los 

recortes en los derechos laborales (20MINUTOS, 2014).  

Figura 32.  
Los coños insumisos Sevillanos, 1 de mayo, 2014.  
(adaptado de Aurora Báez Boza, 2019 © de la fotógrafa) 

 

Esos con os no fúeron los primeros: el 8 de marzo de 2013 salio  a la calle la “Múy Venerable 

Hermandad del Con o Insúmiso” y sú “Santo Chúmino Rebelde” en Ma laga; ún acto qúe el diario 

ABC llamo  blasfemo (Valdivieso, 2014). Hicieron dos manifestaciones ma s: la “Santa 

Radioactividad del Perpetúo Recúerdo” en Cúenca, en contra de la creacio n de ún almace n para 
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desechos núcleares, organizado por Ecologistas en Accio n (Ricardo Garcí a Garcí a, 2015). Y el otro, 

fúe en Bilbao en 2013. Lúego, en Mendoza, Argentina salio  la “Procesio n Conchúda” o “Procesio n 

de la Concha Insúmisa” el viernes santo de 2014 (Marí a Victoria Seca y Júlia Vera Abraham, 2015). 

Esa fecha serí a impensable en Sevilla, ya qúe todas las calles pú blicas se ceden a la Iglesia cato lica 

en esas fechas. Las activistas argentinas reclamaron qúe “Nos re-apropiamos de sús co digos, sús 

discúrsos y sús pra cticas, y le damos la vúelta hasta la súbversio n, tomando las calles para dejar 

múy claro qúe estamos hasta el con o de tantos cojones” (participante, en Artacho, 2014, p. 5, como 

se cito  en Seca y Abraham, 2015, p. 111).  

En esta sitúacio n, se esta  úsando la iconografí a del con o para llamar la atencio n y reivindicar 

úna caúsa social. En el contexto sevillano úsar úna vúlva en vez de ún pene, parece ún acto activista 

ma s arriesgado y castigado, ya qúe las llevaron al júicio dos veces, aúnqúe al final fúeron absúeltas. 

Los penes callejeros esta n permitidos y no se borran, ni se denúncia sú presencia, mientras qúe 

los con os sí . Los con os tienen el poder de asústar, llamar la atencio n, posiblemente por sú 

monstrúosidad: cúando la monstrúa sale a la calle, la gente se asústa.  

 

Es-cúltúra lesbiana 
 

 En las palabras de Fefa Vila (co-creadora de la imagen) “Es úna foto de úna serie de 

fotografí as qúe como serie se titúla “Es-cúltúra Lesbiana”, aúnqúe esta es la ma s conocida y la qúe 

útilizamos como cartel pegado en las calles de Madrid en 1994.” La foto múestra el deseo y 

sexúalidad lesbiana, algo totalmente inso lito en esa e poca en el Estado espan ol. En mi 

investigacio n es el ú nico con o explí citamente lesbiano/qúeer qúe he encontrado, si las vúlvas son 

invisibles y tabú es en la sociedad (actúalmente y en el an o 1994), las de las lesbianas son aú n ma s 

escondidas y silenciadas visúalmente. No es de sorprender qúe túvo e xito en la comúnidad 

LGBTQIA+, me dijo Fefa qúe “Las personas cúir la aplaúdieron”. 
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Figura 33.  
Es-cultura Lesbiana de LSD, 1994 
(adaptado de archivo-t.net, 2025, CC by SA 4.0) 

 

 
 “En la exposicio n de LSD titúlada “Es-cúltúra lesbiana” el cúerpo bollero irrúmpe en 

escena, sin necesidad de vistos búenos, como cúerpo disidente y orgúllo qúe reivindica 

placeres diversos (y perversos) al margen de la norma y el control heterosexúal. LSD 

presenta aqúí  úna mirada propia carga de súbversio n en torno a los deseos y placeres 

lesbianos, qúe transgrede las representaciones previas del lesbianismo feminista 

(homogeneizadoras y no sexúalmente explí citas) y las dirigidas a ún pú blico heterosexúal 

mascúlino (lesbianas hipersexúales con looks múy femeninos).” (Gracia Trújillo, 2005, p. 

34, como se cito  en archivo-t.net, 2025) 

 Al pegar el cartel en la calle, Fefa me conto  como las llevaron a persegúir con bates de 

beisbol, y qúe “La respúesta a esta Expo y a la pegada fúe de violencia y de asco por el múndo 

heteropatriarcal”. La violencia generalizada hacia las vúlvas se extiende hacia sús ima genes 

tambie n, con el deseo de destrúirlas y qúitarlas de los espacios pú blicos.  

En sú tesis doctoral Laúren Cowling (2020) descúbrio  qúe úna experiencia comú n qúe 

tienen las versonas es tener normalizado el hecho de qúe las personas tocan sú vúlva cúando no 

qúieren, y todas y todes habí an súfrido violencias sexúales.  Sús participantes dijeron cosas como 

“por súpúesto qúe me han metido mano” (Bhaarati); o “sí , me han violado varias veces” (Lydia); y 

qúe las versonas son ma s conscientes de sús vúlvas cúando perciben úna amenaza (Elle). 

Percibieron la vagina como algo especial, qúe tiene vúlnerabilidad y poder y qúe necesitaban 

proteccio n contra la penetracio n no deseada (sea sexúal o me dica).  
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Penis? Vúlva? Vagina?  
 

Tina Rúngsawang (2020) ha creado ún co digo informa tico innovador qúe literalmente 

transforma la palabra penis (pene) en úna vúlva. Si dices las palabras penis (pene), vúlva o vagina, 

aparece aútoma ticamente úna imagen en la pantalla. 

 

Figura 34.  
Penis? Vulva? Vagina? Modern Graffiti Wall  
(Tina Rungsawang, 2020, CC by SA 4.0) 

 
 

 La creadora explica sú razonamiento así : Gritar la palabra pene en los espacios pú blicos, 

y pintar penes en casi todas las súperficies ha sido parte de núestra cúltúra desde hace múcho 

tiempo, pero ¿qúe  pasa con la vúlva? ¿Qúe  pasa si cada vez qúe algúien dice pene aparece úna 

vúlva? O, podemos empezar a decir vagina o vúlva tambie n, con el propo sito de normalizarlas28. 

Lo original de sú obra es sú capacidad de transformar la palabra pene hacia el otro lado del 

dúalismo: la palabra en voz alta es cambiada a la representacio n gra fica de úna vúlva a trave s de 

ún co digo informa tico. Ella lo llama ún múro de grafiti moderno, ún múro transitorio, ú nico y 

digital, qúe núnca se repetira . No crea arte pú blico, pero es úna manera bonita de hacer únas 

contra-ima genes.  

 

Vúlvas normativas 

 

Los grafitis de penes qúe encontre  me permitieron establecer las normas de estos genitales, 

pero para las vúlvas, la norma es sú aúsencia: No es de sorprender qúe faltaron ima genes de 

vúlvas en mi exploracio n callejera, lo “normal” es qúe no existen, no esta n, no se ven. 

 
28 “Screaming "PENIS!" in públic spaces and drawing cartoon penises on practically every súrface have 
long been a part of oúr cúltúre. Bút what aboút the vúlva? What if every time someone says PENIS, a vúlva 
appears instead? Or we can also júst start saying VULVA and VAGINA too!”  
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“Western society considers itself free, liberal and nurturing of gender equality, yet 

[vulvas] remain a taboo subject” 

(Lúcy Júlia Cox, 2016, p. 226) 

 

La sociedad occidental se considera libre, liberal y úna cúna de igúaldad de ge nero, sin 

embargo, las vúlvas sigúen siendo ún tabú . Para poder crear ima genes alternativas a los tí picos 

penes, he hecho úna bú sqúeda y “Clit review29” (Laúren Frances Cowling, 2020) de artí cúlos 

acade micos y no de aqúellos qúe describen las normas. Es otra presio n social qúe afecta y regúla 

los cúerpos mayoritariamente de mújeres: como dice Virginia Despentes “núnca antes úna 

sociedad habí a exigido tantas prúebas de súmisio n a las normas este ticas, tantas modificaciones 

corporales para feminizar ún cúerpo” (2009, pp. 19-20, como se cito  en Paúla E. Raffetta, 2012) y 

esa presio n llega hasta las zonas ma s í ntimas y escondidas de núestros cúerpos. 

En el contexto mexicano, esta aúsencia tambie n se representa en el lengúaje, en do nde Yaúri 

Ramos Castan eda (2015) dice “nadie sabe cúa l es el nombre de [la vúlva] ni cúa l es sú úbicacio n 

exacta, ni múcho menos, qúe es la entrada a la vagina, palabra con la qúe se denomina en la 

mayorí a de los casos” (p. 92). Yaúri relaciona esa falta de conocimiento con úna falta de placer 

para las mújeres mexicanas “al no hablarlo, no púedes tocarlo, no es permitido provocarse placer 

a sí  misma, sino es a trave s del hombre. Como si realmente e l y so lo e l fúera el ú nico qúe púede 

brindarle placer a la mújer” (p. 96). La invisibilidad lingú í stica (y artí stica) púede llegar a privar 

a las versonas del placer, y sirve para reforzar las relaciones heterosexúales como ú nica manera 

para gozar sexúalmente. Laúren Frances Cowling (2020) describe qúe, en el contexto brita nico, 

podemos hablar de las vúlvas si estamos hablando de la “mútilacio n genital” o violencia sexúal, 

pero el placer sigúe siendo tabú .  

En ingle s existe ún te rmino vúlgar, negativo para referirse a cúando se púeden ver los labios 

de úna versona al llevar la ropa múy apretada: “camel toe” (pezún a de camello, por sú parecido a 

los dos dedos de sú pata). Ese te rmino se origino  en los an os 80 y entro  ma s en el le xico popúlar 

despúe s de salir el sketch “Camel Toe Annie”, en el programa de televisio n Late Night with Conan 

O´Brien (Rebekah Scanlan, 2024). No se celebran los labios visibles. Es algo vergonzoso, como dice 

Rebekah: la vergú enza de tener úna vagina y/o insinúar qúe exista. Pero, recientemente la 

generacio n Z esta  reclamando esa visibilidad como algo positivo/sexy, con el te rmino “crotch 

cleavage” (Escote de entrepierna). Revistas de moda como Fashion Journal pregúntan si el camel 

toe no deberí a de ser algo lindo. En contraste, se celebra la visibilidad de los penes a trave s de la 

ropa (sobre todo en hombres deportistas), como el ejemplo del nadador france s Júles Boúyer en 

 
29 La aútora hace ún júego de palabras con clitoris (clí toris) y literature review (revisio n bibliogra fica). 
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las olimpiadas de Parí s (Jenna Lemoncelli, 2024) o, el paqúete de Linford Christie30 (Stúart Hall, 

1997). Estos penes grandes y visibles se celebran, se veneran y se ofrece dinero para verlo, 

mientras qúe las vúlvas, qúe se asoman por la ropa, son ridicúlizadas, rechazadas y no son objetos 

de deseo. 

Virginia Braún y Súe Wilkinson (2001) dicen qúe el lengúaje abúsa simbo licamente de la 

vagina. Ambas son de ún a mbito anglo fono, pero el castellano tambie n inclúye esta negatividad. 

Dúeso (2001, como se cito  en Adriana Herna ndez Sierra, 2011, p. 114) 

“en núestro idioma abúnda lo soez, lo peyorativo y lo denigratorio, especialmente en lo 

qúe se refiere a los genitales femeninos, en comparacio n con los mascúlinos. La razo n 

estriba en qúe han sido los varones los qúe han inventado la mayorí a de los te rminos. El 

machismo – apoyado por los poderes sociales – y la mayor permisividad sexúal del 

hombre han hecho el resto” 

Las y les participantes en la investigacio n de Laúren Cowling (2020) dijeron qúe los labios 

grandes son “demasiado” parecidos al búlto de ún pene. Histo ricamente, los labios grandes se 

asociaron a las desviadas, las mújeres callejeras/pútas y las lesbianas (Ariana Kiel, 2010). Los 

genitales de las mújeres deberí an de contar la historia de la júventúd, heterosexúalidad y no haber 

parido. Esto se manifiesta en ún ideal de la vúlva como úna raja ajústada y limpia.  

Para múchas versonas, la pornografí a mainstream es el a mbito principal donde ven vúlvas: 

tiene ún monopolio cada vez mayor de las ima genes de mújeres y sús genitales (Ariana Kiel, 2010, 

p. 9). En la pornografí a (mainstream) falta diversidad de taman o, largo de los labios, forma, color 

y vello pú bico y esto llega a la creacio n de úna presio n social para conformarse a este modelo poco 

realista, y múy limitada (Oliwia Bober, 2019). La pornografí a múestra los ideales de “belleza” y 

determina en parte qúe es lo normal y lo deseable (Ariana Kiel, 2010), crea únas expectativas para 

las mújeres de como deberí an de ser sús genitales, y tambie n lo qúe esperan los hombres 

heterosexúales de las vúlvas. Mientras qúe la pornografí a (mainstream) es ún púnto de partida 

para la dúda y el descontento para las versonas, las indústrias de la cirúgí a cosme tica y la “belleza” 

nos ofrecen solúciones “comprables” para problemas qúe realmente no existen. Todo se púede 

“arreglar”, pero realmente lo qúe hacen es crear ún deseo para “arreglar” algo qúe es normal 

(oliwia Bober, 2019). En las palabras de Ariana Kiel (2010) la cirúgí a perpetra el mismo dolor qúe 

dice “cúrar”. Las cirúgí as qúe existen (Virginia Braún, 2005) son: 

- Liposúccio n o inyeccio n de grasa en los labios exteriores 

- Qúitar o redúcir el taman o del capúcho n del clí toris 

- Ajústar la vagina 

 
30 En esta representacio n, se repite la sexúalizacio n de los hombres negros. El nadador france s es blanco 
por lo cúal sú representacio n es menos compleja.  
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- Inyeccio n de cola geno en el púnto G 

- Redúccio n de los labios interiores (la cirúgí a ma s popúlar) 

La labioplastia es la ma s comú n. Se hizo por primera vez en 1983: es púramente este tico, 

no tiene ningúna fúncio n ni aúmenta el placer. La moda de la depilacio n brasilen a ha hecho los 

labios ma s visibles. Estas cirúgí as priorizan la forma sobre la fúncio n y se centran en úna 

constrúccio n idealista por encima de la diversidad real (Ariana Kiel, 2010). La cirúgí a es úna 

pra ctica qúe cambia/redúce la diversidad de los cúerpos (de las mújeres mayoritariamente) para 

qúe encajen en úna este tica de co mo deberí an de ser para “poder disfrútar” del cúnnilingús (con 

ún hombre) (Virginia Braún, 2005). 

Despúe s de operarse, las clientas describieron sús vúlvas como “neat”, “new”, “clean” o 

“tidy”31 (Korbin, 2004 y Kúczynski, 2006 como se cito  en Kiel, 2010). Antes dijeron qúe fúeron 

“asymmetrical”, “úgly”, “flippy-floppy” o “droopy”32 (Navarro, 2004; Olivier, 2000; Kúczynski, 2006 

en Kiel, 2010). El Doctor Red M. Alinsod (úrogyn.com, 2024) es el “inventor” de úna cirúgí a 

llamada “Barbie look” qúe deja la vúlva de la versona como la de úna Barbie. Simone Weil Davis 

(2002, p. 305) pregúnta, ¿qúe  significa la este tica de úna vúlva “simplificada”? ¿La entrepierna lisa 

de núestra prototipo android favorita, Barbie?, ¿Un deseo para aproximarse a la prepúbertad? 

¿Una minimizacio n meticúlosa de las zonas marginales?33 (Trad. Propia). La constrúccio n social 

de la vúlva es: qúe sea plana y lisa, con úna apariencia de la prepúbertad, casi libre de partes 

sexúales (Ogletree, SM y Ginsbúrg, HJ, 2000 como se cito  en Lúcy Júlia Cox, 2016) y qúe se ignora 

totalmente co mo se hincha cúando se excita (Schick, VR et. Al en Cox, 2016). La vúlva 

“ideal/bonita” es escondida, invisible, infantil y no esta  excitada sexúalmente.  

Mary Rússo (1995, 305) describe el cúerpo cla sico como trascendente y monúmental, 

cerrado, esta tico, aúto nomo, sime trico y liso34, casi igúal qúe lo qúe se espera de úna vúlva 

“normal”, y múy alejado de las vúlvas reales.  Margrit Shildrick tambie n describe co mo, en las 

cúltúras occidentales, ún cúerpo limpio y correcto deberí a tener integridad, claúsúra y aútonomí a. 

La piel deberí a de ser úna frontera cerrada. Mientras qúe lo monstrúoso es “el otro dentro”, las 

fúgas, los flújos y la vúlnerabilidad de núestro ser encarnado. 

La indústria de la cirúgí a cosme tica ofrece “solúciones” comprables para las vúlvas 

monstrúosas. Las modificaciones qúirú rgicas de los genitales son jústificadas por el discúrso de 

mejorar la calidad de vida de la persona (J. Steven Svoboda, 2013). El colonialismo e imperialismo 

 
31 limpia, arreglada, ordenada, núeva 
32 asime trica, fea, caí da 
33 “what do the aesthetics of a streamlined vúlva signify? The smooth groin of oúr favoúrite plastic 
android prototype Barbie? A desire to approximate prepúbescence? A fastidioús minimilization of 
marginal zones?” 
34 “The classical body is transcendent and monúmental, closed, static, self-contained, symmetrical and 
sleek”. 
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hacen múcho esfúerzo para distingúir la cirúgí a pla stica de los paí ses qúe fúeron colonizados, a 

lo qúe llaman “mútilacio n genital femenina” de paí ses de A frica, el Oriente Medio y Filipinas 

(Melinda Jones, 2017). Las leyes del estado espan ol describen la “mútilacio n genital femenina” 

como delito penal, pero la cirúgí a qúe se púede pagar para “devolver la virginidad” en Eúropa o 

los EE. UU. es múy parecida a la infibúlacio n qúe se hace en Súda n (Steven J. Svoboda, 2013). Las 

clitoridectomí as se hací an hasta mediados del siglo 20 en Reino Unido, como tratamiento para la 

epilepsia e/o histeria (Laúren Frances Cowling, 2022). El vocabúlario úsado para las pra cticas qúe 

imponen a los cúerpos de nin os y nin as son múy diferentes. Para las nin as, es mútilacio n, pero 

para los nin os, es circúncisio n. La diferencia lingú í stica posiciona a las nin as como ví ctimas y los 

nin os no: son valientes y machos por soportar el dolor (J. Steven Svoboda, 2013).  

 La depilacio n es algo qúe se ha púesto de moda en los ú ltimos veinte an os, y es otro 

mercado ma s para la indústria de la belleza. Las y les participantes de la investigacio n de Laúren 

Cowling (2020) dijeron qúe se depilaban para el sexo oral, no para la penetracio n (heterosexúal); 

y las personas jo venes dejaban sú vello como ún acto de rebeldí a, algo qúe se veí a ma s en la 

comúnidad qúeer. Una encúesta en Reino Unido descúbrio  qúe el 47% de las mújeres, menores 

de 30 an os, qúitaban todo sú vello pú bico (y el 13% de mayores de 30 an os) (YoúGov y 

Cosmopolitan, 2016). En el Estado espan ol, el 93% qúitaban algo del vello de sús ingles (Phillips 

en Marí a Velasco, 2017) y son el 34% de las mismas, qúienes se qúitaban todo el vello pú bico, 

mientras qúe el 65,8% afirmaban no retocarlo (Loúrdes Ventúra, 2006). 

Se público  oficialmente la anatomí a del clí toris en 2005, ún estúdio hecho por Helen 

O’Connell et al., solamente hace 20 an os. El vací o tambie n se extiende al a mbito cientí fico, no 

solamente en las representaciones callejeras y la vida cotidiana. La menstrúacio n sigúe siendo 

tabú  para las versonas, siendo úna cosa qúe no “deberí a” de ser vista: úna vagina exitosa no sangra 

(Cowling, 123). Germaine Greer (1971, 50) atribúye el e xito de los tampones al hecho de qúe sean 

escondidos ya qúe no se ven.  

El pene se constrúye como algo gracioso/tonto qúe no necesita tantos cúidados ni 

proteccio n, mientras qúe las vaginas necesitan proteccio n contra la intrúsio n, siendo vistas como 

genitales feos. La participante Millie dijo qúe veí a a las vaginas como algo feo/indeseable antes de 

empezar a tener relaciones sexúales con mújeres. Estas percepciones caen dentro de la 

representacio n sociocúltúral de la vagina “vúlnerable/maltratada”. Poseer úna te hace ma s 

vúlnerable a qúe te hagan dan o, sea por la violacio n, en úna gúerra o por violencias me dicas 

(Virginia Braún y Súe Wilkinson, 2001). El miedo a la violacio n sirve como manera de controlar a 

las mújeres (Braún y Wilkinson, 2001), múy relacionado con el acceso a los espacios pú blicos, ya 

qúe evitamos zonas y ciertos horarios por ese miedo. Lo úrbano se constrúye como ún espacio 
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agresivo, poderoso y peligroso (Paúla R. Villagran, 2003) qúe limita el tra nsito y la libertad de las 

versonas. 
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Genitales intersexuales 

 

Si las vúlvas son escondidas e invisibilizadas en núestra sociedad, peor todaví a es la 

sitúacio n de los genitales intersex para las personas qúe los tienen. Lo qúe no se púede categorizar 

hace a úna cúltúra inestable e inqúieta: esa materia “fúera de lúgar” se qúita normalmente para 

reimponer el orden social (Stúart Hall, 1997). Cirúgí as forzadas a bebe s intersex qúita sú 

diversidad genital sin sú consentimiento, y múchas veces no llegan a saber de la diversidad qúe 

túvieron al nacer. Aúnqúe existan campan as oficiales contra la “mútilacio n genital femenina” y/o 

ablacio n, “intersex children in the West are súbjected to eqúivalent treatment, and their plight has 

been ignored and endorsed” (Melinda Jones, 2017, 1). Se esterilizan a esas personas y las someten 

a intervenciones qúe estarí an consideradas como abúso en otros contextos, por ejemplo, la 

dilatacio n por penetracio n de sús vaginas (Jones, 2017).  

La razo n principal para las cirúgí as correctivas es la vergú enza de la familia (Jones, 2017) y 

sú inhabilidad de contemplar algo fúera del binarismo nin a/nin o. Cheryl Chase/Bo Laúrent, 

activista intersex estadoúnidense dice: Las cirúgí as son múy sexistas. Se basan en las ideas qúe 

los hombres tienen sexo, qúe las mújeres son penetradas por hombres, y tienen bebe s. Lo qúe la 

cirúgí a intersex prodúce es ún cúerpo qúe se aproxima a lo “femenino”, qúe es este ril, qúe no tiene 

la menstrúacio n, qúe probablemente no fúnciona sexúalmente, y posiblemente súfra de dolor 

genital. ¡Y todo eso se súpone qúe es menos doloroso qúe tener ún pene peqúen o!35 (Como se cito  

en Hegarty, 2000 en J. Steven Svoboda, 2013). Las violencias hacia las personas intersex es ún 

ejemplo ma s del alcance de la heteronormatividad: múchas de las mútilaciones de sús cúerpos se 

centran en el mito de la penetracio n como la “cúmbre” las actividades sexúales (Laúren Cowling, 

2020).  

Los diagramas me dicos36 de genitales de bebe s, creados para ayúdar al encasillamiento de 

la persona, úsan la presencia de úna vagina como criterio principal para “identificar” úna nin a. Es 

la ú nica estrúctúra qúe no aparece en el lado “nin o” continúo (qúe ellos mismos han creado, ya 

con eso esta n admitiendo qúe el binarismo no existe). Por lo cúal, esta n diciendo qúe ser nin a es 

ser penetrable, o ser nin o es no ser penetrable (homofobia). Otro ejemplo de esa obsesio n con la 

penetracio n es la patologizacio n de los espasmos múscúlares del “vaginismo”, como si no poder 

 
35 “The súrgeries are incredibly sexist. They’re based on the idea that men have sex; women are 

penetrated by men and have babies. What yoú prodúce [throúgh intersex súrgery] is somebody who has a 

body that is vagúely female, is infertile, doesn’t menstrúate, probably doesn’t have any sexúal fúnction, 

might have genital pain, and has been lied to and all that is súpposed to be less painfúl than having a small 

dick?”  
36 No voy a citar/mostrar esas ima genes aqúí  para no contribúir a sú difúsio n. Las inclúí  en el taller para 
denúnciar sú úso.  
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ser penetrada fúera úna enfermedad. Se empen an en la creacio n de vaginas para personas 

intersex, con el propo sito de qúe sean penetradas por ún pene de taman o “normal”. Se súpone qúe 

ha mejorado la sitúacio n en el Estado espan ol con la Ley LGTBI del an o 2023, donde “se prohí ben 

todas aqúellas pra cticas de modificacio n genital en personas menores de doce an os, salvo en los 

casos en qúe las indicaciones me dicas exijan lo contrario en aras de proteger la salúd de la 

persona” (Ley 4/2023, de 28 de febrero, p. 30467), ofreciendo la congelacio n de tejido gonadal 

antes de las intervenciones, reforzando la heteronorma reprodúctiva.  
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II. CREACIÓN  

Con múcho carin o, hice ún espacio comúnitario qúe permití a el dialogo y la creacio n. Las 

ima genes, son qúeer/cúir porqúe, adema s de qúe la mayorí a fúeron creadas por personas del 

colectivo LGBTQIA+, espero qúe súpongan “ún giro radical: son esa irrúpcio n de los cúerpos con 

mú ltiples deseos, sújetos y sexúalidades invisibles qúe interpelan a esas otras miradas y discúrsos 

sobre sí  mismos” (Trújillo, 2005, p. 34, archivo-t.net).  

 

Estrúctúra del taller 
 

He sido profesora dúrante 17 an os de mi vida, y en los ú ltimos an os me inspire  múcho por 

bell hooks (1994) y sú libro enseñar a transgredir. Desde el principio del taller qúerí a crear ún 

entorno acogedor, segúro, y co modo. El taller empieza con úna introdúccio n donde cúento qúien 

soy y de do nde vengo (conocimiento sitúado de Donna Haraway, 2004 o Lúgar de Enúnciacio n de 

Djamila Ribeiro, 2020). Tambie n destacaba la importancia del respeto y la comodidad de las 

personas asistentes: reitere  de qúe tení an aútonomí a dentro del taller. Desde el principio pedí  el 

consentimiento de las participantes para compartir lo qúe dicen/hacen. A continúacio n, 

comenzamos dibújando primero ún pene, y lúego úna vúlva. Ensegúida comparten sús 

experiencias dibújando y tambie n, de los grafitis de genitales qúe han visto en distintos a mbitos 

de sú vida. Pongo esta cita de Ana para abrir ún debate: “cúando yo vea tantas vúlvas como penes, 

habra  igúaldad”.  

A continúacio n, les múestro ima genes de vúlvas para repasar los nombres de sús partes, 

por si acaso no lo tienen claro; lúego hablamos sobre las normas de las vúlvas y co mo se constrúye 

socialmente úna vúlva “bonita”. Isabel Dúqúe, la Psico Woman (En Iris Lúqúe, 2018), denúncia la 

falta de informacio n sobre los chochos “no llega, y qúe no llegúe no es casúalidad: tiene qúe ver 

con la violencia de ge nero”. Ella daba “chochocharlas” en 2018, y la denúnciaron los partidos de 

Vox y el PP en La Palma, donde las habí a dado. Hasta tal nivel llega el patriarcado qúe no qúieren 

qúe nos llegúe esa informacio n. Súgirio  el hashtag #Yotambie nhagochochocharlas.  

Lúego, explico brevemente lo qúe es la intersexúalidad, comparto las violencias qúe súfren 

las personas intersex y las leyes actúales en el Estado espan ol sobre la cirúgí a forzada a bebe s 

intersex. Tambie n les cúento sobre tres activistas intersex qúe he conocido, por si les interesa 

aprender ma s de las personas con sús experiencias vividas.  

Para el momento de la creacio n o craftivismo hice varios recúrsos para qúe todo el múndo 

fúese capaz de crear úna imagen o escúltúra. Hice dos folios de “Traza úna vúlva” (Figúra 35) y 

“Traza únos genitales intersex” (Figúra 36) qúe explican paso por paso co mo se púeden dibújar 
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estos genitales. Utilice  el formato de los folios qúe se úsan en primaria para aprender a hacer las 

formas de las letras. Elegí  esa configúracio n porqúe creo qúe facilita múcho ma s el boceto para 

algúien a qúien le cúesta dibújar. Parte del propo sito era qúe toda persona qúe asistiera al taller 

fúera capaz de dibújar úna vúlva y/o únos genitales intersex al salir. Este formato, dibújado a 

mano, podrí a traer recúerdos a la infancia de algúnas personas. Tambie n destaqúe  la 

importancia/rol de los materiales úsados. Son vistos normalmente en el a mbito escolar: tijeras, 

pegamento, la pices de colores37, la pices, bolí grafos, goma EVA. 

Facilitando el proceso de dibújar úna vúlva espere  qúe el proceso fúera ma s fa cil ya qúe, 

frecúentemente, se escúcha qúe es ma s simple pintar ún pene. Esto refúerza la norma machista 

de qúe las mújeres, y entonces las vúlvas, son complicadas (Herna ndez Sierra, Adriana, 2011). Me 

conto  Ana qúe se púso a dibújar úna vúlva en sú clase despúe s de haber encontrado ma s garabatos 

de penes, y  

“digo qúe mira, ya qúe e ttaba er pene pintao, púe , yo boy a dibúha h úna búrba…entonçe  la 

dibúhe , lo  labio  menore , labio  mayore , clí torí , capúxo n der clí torí , úretra, bahina (.) y, y 

argúna me deçí a, “Ana, e h qúe eça e h ma h difí çí  de pintar” y digo “no, aora mí mmo..” yo me 

e pperaba, qúe era mú prebiçible lo qúe me iban a deçí h, “aora mí mmo lo bamo  a pinta h, a 

be h qúe  ra pido qúe lo açemo , no tardamo  ni 13 çegúndo  en açe l-lo””38”.  

Las participantes hacieron la eleccio n de sús materiales de manera activa para expresarse 

del modo qúe les fúese ma s co modo con lo qúe ma s las apetecí a. “It matters what matters we úse 

to think other matters with” (Donna Haraway, 2006, 12). 

 

 
37 Separe  los la pices en colores de pieles (múchos tonos variados de marro n, naranja, rosa, negro…) y 
colores súrrealistas. Los colores de pieles llevan mi mensaje antirracista en contra de lo qúe se sigúe 
denominando múcho en Sevilla “color carne”, qúe es ún color rosa pa lido qúe solo representa a la piel de 
las personas blancas.  
38 “digo qúe mira, ya qúe estaba el pene pintado, púes, yo voy a dibújar úna vúlva…entonces la dibúje , los 
labios menores, labios mayores, clí toris, capúcho n del clí toris, úretra, vagina (.) y, y algúna me decí a, “Ana, 
es qúe esa es ma s difí cil de pintar” y digo “no, ahora mismo..” yo me esperaba, qúe era múy previsible lo 
qúe me iban a decir, “ahora mismo lo vamos a pintar, a ver qúe  ra pido qúe lo hacemos, no tardamos ni 13 
segúndos en hacerlo”. 
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Figura 35.  
Folio "Traza una vulva". 

 

Figura 36.  
Folio "Traza unos genitales intersex" 

 

 

La segúnda opcio n es de cortar y pegar. Hice ún folio lleno de clí toris/pene (ya qúe es ún 

continúo, y separarlos en dos repite violencias me dicas) y otro folio lleno de labios (a propo sito, 

no estaban en pares ide nticos) en las Figúra 37 y Figúra 38. Los recúrsos qúe hice los he creado 

dibújando a mano en papel con la piz, bolí grafo y rotúlador. Elegí  hacerlo de esta manera para 

rebelarme contra la digitalizacio n y para no crear ima genes copiadas/pegadas igúales. De esta 

forma podí a representar mejor la asimetrí a y variedad qúe existe. Hice el ca lcúlo y cogiendo ún 

clí toris/pene y dos labios de los dos folios podrí a dar lúgar a ma s de 2.000 combinaciones de 

genitales, lo cúal representa múy bien la diversidad real y el hecho de qúe no existan genitales 

igúales. “Rainbows inclúde the whole spectrúm of different coloúrs, how many coloúrs we 

distingúish depends on oúr specific social and lingúistic milieú” (Nina Yúval Davis, 2006).  

En estos dos recúrsos dida cticos emplee  te cnicas para qúe púdieran ser entendidos por 

todo el múndo: úso de sí mbolos y ún lengúaje sencillo qúe, sin entender castellano, se consigúiera 

hacer la actividad.  
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Figura 37.  
Folio "Clítoris/Pene" para recortar. 

 

Figura 38.  
Folio "Labios" para recortar. 

 
 

Ofrecí  tambie n barro qúe se seca al aire, folios en blanco y goma EVA (para hacer plantillas). 

Así  qúe, cada persona púdo elegir la actividad qúe ma s le apetecí a. Antes de empezar el proceso 

creativo recalqúe  la importancia de la positividad, ya qúe úna se púede sentir ma s vúlnerable al 

expresarse. Intente  promover el úso de adjetivos positivos para las ima genes y tambie n al hablar 

de sú propia creacio n y proceso creativo.  

 Les di materiales de Stephanie Grú ble (Vielma.at) qúe múestran la diversidad genital, y 

co digos QR a trave s web/RR. SS. qúe múestran vúlvas (@the.vúlva.gallery, thelabiagallery.org y 

Vielma.at) para qúe púdieran mirar ma s ima genes y posiblemente úsarlas como inspiracio n para 

sús creaciones.  

En la diapositiva con las instrúcciones para la creacio n an adí  esta lista de embellecedores39 

para sús dibújos/escúltúras: asimetrí a, piercing, vello, túbo de cate ter, flújo, regla, squirting, orina, 

pecas, lúnares, cicatrices, canas, arrúgas, y/o tatúajes (an adido en el tercer taller por la súgerencia 

de úna de las participantes de la Asociacio n Astúriana XeGa). 

Estas figúras múestran múy bien el proceso del taller: se ven los penes del principio con úna 

forma bastante normativa: en estado de ereccio n con sús dos testí cúlos y el glande visible. Cerca 

de los penes se ven los primeros intentos de dibújar úna vúlva, donde se púede apreciar el clí toris, 

 
39 Usando esa palabra esperaba resignificar variaciones qúe han sido vistas como anormales/patolo gicas.  
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únos labios y la vagina en la Figúra 40. Las vúlvas ma s grandes son del final del taller, donde se 

púede apreciar qúe son múcho ma s realistas con sú vello visible, los labios interiores y los 

exteriores. La Figúra 39 tiene algo de flújo, las gla ndúlas paraúretrales y el clí toris rodeado de 

múchos pliegúes de piel para centrarlo.  

 

Figura 39.  
Foto que muestra el proceso del taller (XeGA) 

 

Figura 40.  
Foto que muestra el proceso del taller (Sevilla)  

 

 Di el taller tres veces, dos veces en Sevilla, y úna vez en Tapia de Casariego, Astúrias. Para 

difúndir el taller, hice ún cartel digital con ima genes de ún grafiti de pene, ún dibújo de úna vúlva 

y otro de únos genitales intersex (ver Figúra 41). Inclúí  las banderas del arcoí ris, la intersex, y la 

trans para hacer visible qúe serí a ún espacio inclúsivo para las personas del colectivo.  

 

Sevilla, 10 de abril de 2025 
  

El primer taller lo di en Sevilla el 10 de abril de 2025, en ún espacio social ocúpado en Sevilla 

(el cúal me pidio  el anonimato en este TFM). Asistieron 11 personas, 10 mújeres y ún hombre 

trans. La gran mayorí a de las mújeres eran lesbianas o bisexúales. El taller se difúndio  por las RR. 

SS. del espacio, y yo lo difúndí  entre mis amistades y grúpos de WhatsApp en Sevilla. 

Cúriosamente, la cúenta de @Anarksoshitpost creo  ún meme del cartel en Instagram, lo cúal hizo 

qúe llegara a múcha gente.  
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El taller resúlto  en la prodúccio n de por lo menos treinta ima genes de genitales no 

normativos. Tres personas eligieron el medio del barro para sú creacio n; cúatro úsaron las fichas 

de “Traza úna vúlva”; úna úso  la actividad de cortar y pegar; y 

otras personas optaron por dibújar en ún folio en blanco. 

Habiendo tambie n algúnas participantes qúe úsaron medios 

mixtos: mezclando dibújo, collage y pegando materiales. Una de 

las asistentes hizo úna públicacio n en Instagram, mientras qúe 

las otras no, pasa ndome sús ima genes por plataformas como 

Telegram o Instagram. Solo úna persona habí a visto grafitis de 

vúlvas, pero fúe en Francia. Y el sentir del grúpo fúe qúe serí a 

múcho menos probable ver úna aqúí . 

Dúrante el taller, las personas se sintieron co modas para 

compartir informacio n sobre sús vúlvas: como, por ejemplo: 

“tengo los labios múy grandes, sobresalen múcho” o el chico 

trans qúe nos conto  sú experiencia con sú gineco loga y sú 

“confúsio n” sobre sú “clí toris hipertrofiado”. E l/elle se 

aútodenomino  “múchocho”: ún “múchacho con chocho”. Jessica 

Ringrose et al. (2019) en sús talleres observaron qúe las 

manúalidades permiten discúsiones sobre el cúerpo sin úsar 

cúerpos de verdad como referencias. El púnto de referencia son 

los materiales qúe se úsan para crear. Hablaron en general de la 

falta de visibilidad de las vúlvas y conocimiento, y algúnas me 

dijeron despúe s qúe habí an aprendido núeva informacio n 

gracias en el taller.  

Cúando las personas estaban terminando, todo el múndo 

natúralmente se levanto  para dar ún paseo a ver lo qúe habí an 

hecho las dema s. Estaban cúriosas y así  se expúsieron a ma s 

ima genes todaví a. Se convirtio  el espacio en úna peqúen a 

galerí a para mirar a genitales no normativos, úna galerí a en ún espacio anarqúista. Se hizo de 

forma esponta nea úna “con oteca ilústrada” (Júne Ferna ndez, 2018, p. 84). 

 

  

Figura 42.  
Ejemplo del folio" traza una vulva" 
completada. 

Figura 41.  

Meme: "La revolución social en el 

fondo siempre fue eso" 
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Figura 43.  

Ejemplos de imágenes y esculturas creadas en el taller. 

 

40 

 
40 Esta imagen se parece múcho al cartel de LSD. 
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Tapia de Casariego, Astúrias, 27 de abril de 2025 

 

El segúndo taller formo  parte del II Encúentro Bibollo, organizado por la Asociacio n 

Astúriana XeGA. Asistieron al taller veintiocho personas, en sú gran mayorí a mújeres y algúnas 

personas no binarias. En este contexto tambie n húbo úna prevalencia de personas lesbianas, 

qúeer y bisexúales. Al ser ún grúpo ma s grande, decidí  promover la conversacio n entre ellas y 

elles, en vez de hablar/compartir con todo el grúpo a la vez. Así  escúche  menos reflexiones de la 

gente qúe asistio , pero lo hizo ma s interactivo para todo el múndo. Este taller resúlto  en la 

creacio n de ma s de sesenta ima genes de vúlvas y genitales intersex. Predominaba otra vez el úso 

del dibújo, con o sin folio gúí a. Tambie n húbo la elaboracio n de tres escúltúras en barro, úna 

creacio n de papiroflexia y otra con goma EVA. Nadie hizo úna públicacio n de sú creacio n en 

Instagram, múchas ofrecieron sús ima genes para la públicacio n desde mi cúenta.  

 

Figura 44.  
Personas participando en el taller de XeGA. 

 

 

Hablando sobre si la falta de vúlvas representa la desigúaldad, úna de las asistentas súgirio  

qúe lo qúe sí  mostrarí a ún camino hacia la igúaldad serí a úna disminúcio n de pintadas de penes. 

Ella posiciona el problema en la necesidad/deseo de los hombres cis por dejar sús penes en todos 

lados. 

Una persona me pregúnto  sobre las caracterí sticas de los penes qúe han dibújado las 

mújeres qúe asistieron al taller, si la aútorí a femenina resúlto  en ima genes ma s alejadas de la 

norma. Le conteste  qúe sí . En los contextos con mújeres Bibollo la mayorí a de los dibújos 

mostraron penes fla cidos.  

Una amiga qúe participo  me conto  despúe s del taller qúe ella habí a creado el con o qúe 

deseaba comer. Es úna perspectiva qúe no se me habí a ocúrrido, qúe las bibolleras se ponen a 
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crear con os y así  tambie n se expresa sú deseo. An ade otro eje y razo n para el taller, qúe sirve para 

visibilizar el deseo sexúal de las mújeres de sexúalidades disidentes.   

Figura 45.  
Imágenes y esculturas creadas en el taller de XeGA. 
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Sevilla, 27 de mayo de 2025 

 

El ú ltimo taller fúe en ún centro de formacio n pú blica de adúltos, en el barrio de la Macarena 

en la ciúdad de Sevilla. Fúe la primera vez qúe di el taller en ún a mbito edúcativo. Las asistentas 

al taller fúeron 28 mújeres mayores de 60 an os, heterosexúales, todas cis. Mi amiga, sú profesora, 

participo  tambie n. Es bollera y tiene úna vúlva tatúada en sú brazo.  

Una vez ma s, cúando empezaron a dibújar penes se escúcharon risas y conversaciones, pero 

al momento de pedirles qúe dibújaran úna vúlva se callaron dúrante dos o tres segúndos. La 

invisibilidad de las vúlvas en la sociedad llego  a provocar ún silencio real en el aúla.  

Una colaboradora dijo qúe los hombres dibújan penes por insegúridad y miedo. Tienen ún 

gran miedo de la pe rdida de sú pene y/o qúe deje de hacer sú fúncio n sexúal. Me parecio  úna 

reflexio n innovadora y original. Ese miedo podrí a ser tambie n a la vagina dentada qúe les dejarí a 

los penes fla cidos.  

Me contaron tambie n dos ejemplos de labioplastias. Una fúe de úna amiga qúe le operaron 

de bebe  para hacer sús labios ma s peqúen os. En ún hospital del Estado espan ol operaron a la 

vúlva de ún bebe  por razones este ticas. No es úna persona intersex, solamente nacio  con únos 

labios volúptúosos. Otra historia fúe de úna nin a fútbolista qúe entrenaba múcho y súfrio  múcho 

del roce al hacer deporte. Se le hincharon los labios “como si fúera ún pene”, y le operaron (con sú 

consentimiento) para qúe púdiera júgar estando ma s co moda.  

En este taller, por lí mite de tiempo y porqúe súrgieron múchas ma s discúsiones, limite  la 

creacio n al dibújo y collage. En este taller, ma s qúe los otros, predomino  el úso del color, tanto 

realista como súrrealista.  
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Figura 46.  
Imágenes creadas en el segundo taller de Sevilla. 

           

 

     

 

 

 

 

 



  64 

 

Las monstrúas 

 

Los con os son relegados a la invisibilidad, la sociedad no les permite ocúpar ún lúgar 

pú blico. Las pocas vúlvas qúe hay son censúradas, aplanadas, domesticadas para el agrado de la 

mirada mascúlina. Qúiero aúmentar esa visibilidad. Qúiero hacer únas vúlvas visibles, con toda sú 

personalidad, cara cter y detalle. Para únificar y resúmir lo qúe hicimos en los talleres, he creado 

úna serie de ima genes alternativas al “pene-como-norma” (Virginia Braún y Súe Wilkinson, 2001). 

Qúerí a hacer ima genes de genitales monstrúosos (en los ojos del cisheteropatriarcado) qúe van 

en contra de todas las normas. En parte me inspiro  la pelí cúla “La Sústancia” (2024) donde la 

directora, Coralie Fargeat, termina el filme con la creacio n de la mújer ma s monstrúosa desde ún 

púnto de vista de la mirada mascúlina de Hollywood. El “Monstrúo Elisasúe” sale al final de la 

pelí cúla y múestra todo lo qúe Hollywood considera feo, indeseable/invendible (o rganos fúera de 

sú sitio, arrúgas, discapacidad, sangre). 

Las vúlvas qúe hemos creado caen dentro del grotesco femenino de Mary Rússo (1995, p. 

305), mostrando múchas caracterí sticas qúe describio  ella: abiertas, protúberantes, secretorios, 

mú ltiples y cambiantes. Mi “Clit review”, y las ideas de las asistentas a los talleres me han ayúdado 

a crear esta lista de caracterí sticas de úna vúlva no normativa: 

- Visible: sú mera presencia/visibilidad amenaza a la cisheteronorma 

- Asime trica 

- Pelúda y con canas 

- Labios interiores grandes 

- Un clí toris grande 

- Una vagina amplia 

- Goteando/chorreando flúidos 

- Con cicatrices y/o lúnares/pecas 

- De piel oscúra41 

- Hinchada en estado de excitacio n  

- Detallada  

Súmo y mezclo las ima genes mí as con las qúe crearon todas las personas del taller a lo largo 

de este proyecto. Las súmo, pero no digo qúe sean mejores. Comparto las ideas de Ocan a, qúien 

 
41 La piel rosa es la norma privilegiada de la blanqúitúd, y se ve múcho en materiales 

“dida cticos/edúcativos” por el whitewashing. Hare  únas vúlvas oscúras, pero no con la piel negra/marro n, 

para evitar caer en el estereotipo de sexúalizacio n de las personas negras (Stúart Hall, 1997).  
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“núnca hizo distinciones entre arte popúlar y arte cúlto. Despreciaba el clasismo de este ú ltimo” 

(Mar Gallego, 2020, p. 98), no distingo mis creaciones, como estúdiante de MUECA, de las de mis 

colaboradoras.  

Como en la ensen anza de bell hooks (1994), me posiciono como gúí a. Mi presencia ha 

ayúdado a qúe otras personas dibújen vúlvas, pero sin pretender qúe yo sea artista, ni qúe púeda 

darles paútas de co mo hacer sús creaciones. Esto ha sido ún proceso de co-creacio n de contra-

ima genes entre todas. Las interacciones con todas las personas a lo largo de este proyecto son las 

qúe me han gúiado e inspirado para llegar a este púnto. Estas ima genes son prodúcto de todo lo 

qúe he vivido en estos meses. Y todas las personas de mi vida han participado de algúna manera 

a mi llegada aqúí .  

 En este estúdio, me he centrado en el contexto sevillano, del entorno donde vivo. He 

soltado las ima genes creadas al espacio virtúal a trave s de la cúenta de Instagram 

(@Diversidadgenital). Esas ima genes digitales han transformado las vúlvas y genitales intersex 

en co digo binario qúe perdúrara  en la cúenta para qúie n las qúiera descúbrir.   

 Decidí  inclúir úna imagen con el squirting/eyacúlacio n por la invisibilidad del 

deseo/sexúalidad de las mújeres cis, y tambie n porqúe múchos dibújos de penes múestran la 

eyacúlacio n. Entiendo qúe el squirting se ha púesto de moda en el porno normativo y eso me hizo 

repensar. Aún así , qúerí a celebrar el gozo qúe púede tener úna persona. Adema s, qúerí a inclúir 

detalles anato micos qúe faltan a múchas ilústraciones me dicas, como las gla ndúlas paraúretrales 

y las lúbricantes.  

Decidí  hacer únas pegatinas con núestros con os y genitales intersexúales, para facilitar sú 

difúsio n. Tienen úna forma circúlar y púse el circúlo morado de la bandera intersex. En general, 

qúerí a lanzar el mensaje de diversidad es belleza, con el mensaje dentro del cí rcúlo qúe se púeda 

leer tambie n como belleza es diversidad. Coloqúe  ima genes creadas en los talleres, únas qúe 

serí an visibles y claras desde lejos, mostrando vúlvas y genitales intersex no normativas. El 

segúndo texto qúe qúerí a mostrar es úna resignificacio n de la frase con azo. Con la serie con azo 

an adí  únos adjetivos positivos para describir las vúlvas retratadas. 

 



  66 

 
Figura 47.  
Monstruas: La serie "Diversidad es belleza" 

 

Figura 48.  
Monstruas: La serie "Un coñazo" 

 

  

  

 

Estas ima genes podrí an ser llevadas a la calle, pero así  podrí a terminar con “apropiar[me] 

de co digos mascúlinos y mascúlinizantes” (Chaher, 2007 como se cito  en Cintia Natalia Gonza, 

2016) y repetir lo qúe estoy criticando de los hombres. Bernar SF cúestionaba “si hay qúe entrar 

al trapo y llenar “to la ciúdad de to tipo de genitales” o, al contrario, lúchar porqúe en verdad no 

húbiera ningúno jaja”. En las palabras múy citadas de Aúdre Lorde (1984, p. 2) “the master´s tools 

will never dismantle the master´s hoúse”, ganarles en cantidad de grafitis no significa qúe haya 

provocado ún cambio social, es algo ma s profúndo. An adir ma s con os serí a entrar en úna 

competicio n qúe repite los patrones del capitalismo.  Pero, “sin la apropiacio n ciúdadana la calle 

no es calle” (Jordi Borja, 2014, p. 15) y la calle núnca sera  núestra si no la ocúpamos sin miedo. 

Las monstrúas desafí an las fronteras convencionales entrando y ocúpando espacios donde no son 

la norma42 (Nirmal Púwar, 2004).  

  

 
42 Nirmal Púwar teoriza sobre la racializacio n, y como, por ejemplo, las personas negras en el parlamento 
ingle s son como “space invaders”: ocúpando ún espacio en ún lúgar histo ricamente blanco y racista.  
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CONCLUSIONES  
  

Penes   
 

No es de sorprender qúe el grafiti de genitales en el entorno Sevillano es faloce ntrico, son 

mayoritariamente penes erectos. Y, adema s, es ún proceso acúmúlativo, hay cada vez ma s, con ún 

aúmento de ún 20% en los seis meses del estúdio. Para Ana, en sú institúto, qúe “núe ttro 

í mmobiliario no çe renúebe de dde açe múxo tiempo…entonçe  ba  biendo ca  be h ma s…Y a beçe  

entra  en úna claçe y paça  por ún púpitre y lo tiene  localiçao, y çabe  do nde e tta …Y entonçe  e h 

cúmúlatibo, ca  be h ay [.] ma h1”.   

Los grafitis de penes son úna representacio n ma s de úna imposicio n de “sen as de 

identidad de la mascúlinidad como medida y razo n de ser de cúalqúier actitúd y ocúpacio n de la 

ciúdad” (Jose  Migúel G. Corte s, 2006, p.  200). En palabras de Bernar SF “la mierda de la 

mascúlinidad cisendohetero de demostrar presencia y dominio…los hombres adolescentes 

(segúro qúe la mayorí a lo son) ocúpan el espacio pú blico al sentir qúe es súyo porqúe sí ”. Los 

grafitis de penes se úsan para reafirmar el poder de los hombres y sú derecho aúto-ortorgado a 

ocúpar los espacios pú blicos. Son como los tags de las pandillas qúe sirven para marcar sú 

territorio, como dice Bernar SF “demostrar qúe úna calle, barrio o ciúdad le pertenece a tal o cúal 

grúpo”. La psico loga Vanessa Sinclar (en Gaby Bess (2016) dice qúe los penes no son literales, son 

metafo ricos, de qúien tiene el poder: las personas qúe dibújan falos esta n intentando afirmar qúe 

tienen el poder fa lico y qúe no les falta.    

Grafitis de penes empiezan a aparecer en el a mbito escolar, en mi contexto a partir de 

entrar en el institúto, me dijo Ana “aparenta qúe, qúe e ttamo  mú normaliça o , e tta  mú normaliçao 

noçotro , qúe en núe ttro a mbito labora h no  encontramo  dibúho  de pene, e tta n en toa  parte  [súbe 

el tono]”43. Se ven tanto qúe el profesorado esta  tan acostúmbrado qúe ni se da cúenta de qúe 

este n allí , encajan en esa institúcio n (Rosemarie Garland-Thompson, 2011). Nadie de los talleres, 

ni Ana, se acordaba de ver a grafitis en sús colegios de primaria2. De hecho, el hijo de Ana, 

Alejandro de 11 an os nego  haber dibújado ningúno, diciendo “Yo no [.] porqúe, ¡Baya 

tonterí a!…¿Porqúe  boy a pinta h ún pene? No lo çe ”44.   

Para los artistas en los ban os de crúising gay en Cúba, dibújar penes es úna experiencia 

placentera para sús artistas y los dibújos son como anúncios para sú patrimonio fa lico (Abel Sierra 

Madero, 2012). Fúera de este a mbito gay, la heteronorma predomina, con cúalqúier desviacio n 

 
43 “aparenta qúe, qúe estamos múy normalizados, esta  múy normalizado nosotros, qúe en núestro a mbito 
laboral nos encontramos dibújos de pene, esta n en todas partes” 
44 “Yo no [.] porqúe, ¡Vaya tonterí a!…¿Porqúe  voy a pintar ún pene? No lo se ” 
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marcada como anormal, a trave s de insúltos, por ejemplo. No encontre  grafiti fa lico homo fobo, 

pero la censúra homo foba se llego  a borrar del múral homoero tico en el paseo al lado del Rio 

Gúadalqúivir en Sevilla.    

Los penes (y los hombres qúe los tienen) gozan del privilegio de verse reflejados en los 

espacios pú blicos. Hay ún 50% ma s penes representados en las estatúas de Sevilla qúe las vúlvas, 

a pesar de qúe las representaciones de las mújeres tienen menos ropa en general. El grafiti 

callejero es úna re plica del paisaje úrbaní stico con sús torres fa licas y estatúas mascúlinas, es úna 

extensio n del discúrso oficial e institúcional.   

Adema s, los hombres qúe tienen penes disfrútan de ún gran abanico lingú í stico para 

describir sús genitales, es “la polla” como púeden disfrútar ún chorro de te rminos (Adriana 

Herna ndez Sierra, 2011, p. 113). Sú privilegio les regala úna amplia gama de significados, 

posiciones y variedad de voces: eúfemismos, meta foras, y úna creatividad en el erotismo (Adriana 

Herna ndez Sierra, 2011). Los penes gozan de úna múltiplicidad de significados, y vivimos eso en 

el taller. Una colaboradora comento  qúe, al dibújar los penes, se veí a úna variedad de reacciones 

al hacerlo: risas, asco, sústo, pero cayo  ún silencio cúando se púsieron a dibújar vúlvas. El grafiti, 

y la lengúa castellana, describen a los penes como algo “poderoso, violento o capaz de dan ar y 

provocar súfrimiento”, úna herramienta con la fúncio n principal de ponerse erecto y penetrar úna 

vagina (Adriana Herna ndez Sierra, 2011, p. 113). 

Los grafitis de los penes qúe aparecen en la calle, en las institúciones edúcativas, y los 

ban os pú blicos terminan repitiendo estereotipos de ge nero y sexúalidad. Conclúyo qúe, en vez de 

ser úna oportúnidad para enfrentar las normas, hacer reivindicaciones sociales y dar voz a 

colectivos marginalizados, estos grafitis tienden a ser útilizados para caúsas opúestas, en el 

contexto sevillano por lo menos.  

  

Vúlvas  

  
Las vúlvas en sí  son posicionadas, a trave s de sú (falta de) representacio n, por la sociedad 

como algo fúera de lo normal, monstrúoso. Definidas como ún púnto de referencia binario contra 

el falo (Jessica Ringrose et al., 2019) se definen por no ser pene. La repeticio n fa lica/faloce ntrica 

sirve para mantenerlas en esa posicio n de súmisio n/abyeccio n.   

Resalta la invisibilidad de las vúlvas en espacios pú blicos sevillanos; no encontre  ningúna 

vúlva detallada, ni en los grafitis ni en las estatúas. Las representaciones institúcionales múestran 

lo qúe describe Mary Rússo (1995, p. 305) como el cúerpo cla sico: trascendente y monúmental, 

cerrado, esta tico, aúto nomo, sime trico y liso3. Los tria ngúlos pú bicos lisos de las diosas, músas, 

cigarreras y nin as en los monúmentos múestran el esfúerzo de los hombres escúltores para 
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homogenizar y censúra las vúlvas para qúe encajen dentro de la norma de ún cúerpo cla sico. Sús 

procesos de creacio n tienen el mismo discúrso qúe la indústria de la cirúgí a intima este tica y el 

sistema me dico. Las vúlvas son modificadas múchas veces, bajo presio n social, para cerrarlas, 

alisarlas, hacerlas sime tricas y lisas. Esas modificaciones sirven para homogeneizar las vúlvas, 

para acercarlas todas a úna norma. La vúlva ideal es úna qúe no se note.   

En el taller de XeGA, úna colaboradora comento  qúe las vúlvas callejeras esta n limitadas a 

ser reivindicativas nada ma s. Laúren Frances Cowling (2022) dice qúe se etiqúeta a las vúlvas 

como algo ero tico, pero sú intencio n es menos de excitacio n sexúal, y ma s como ún despertar 

social, polí tico y cúltúral. Los penes púeden ser graciosos, divertidos, ero ticos, … pero las vúlvas, 

no. Adema s, al aparecer, en la calle provocan úna reaccio n y son noticias, como el con o insúmiso, 

o las obras de Lúcy Hard, LSD y Oliwia Bober. Mientras qúe los penes encajan (Rosemarie Garland-

Thompson, 2011). Gozan del privilegio de no sobresalir, de ocúpar el espacio pú blico sin qúe 

cúestionen sú presencia allí .  

Existe ún lengúaje ma s limitado para describir a los con os: “el le xico es ún hilo delgado 

qúe ha pasado por procesos de destilacio n ideolo gica, resúltando en úna descarga le xica ma s 

pobre” (Adriana Herna ndez Sierra, 2011, p. 113). Faltan representaciones positivas de estos 

genitales. Virginia Braún y Súe Wilkinson (2001) describen las representaciones comúnes de la 

vúlva como inferior (al pene), aúsente, ún recipiente pasivo, sexúalmente deficiente, asqúerosa, 

vúlnerable, y peligrosa.  Para Reshma Chhiba, artista qúe hizo úna vúlva gigante en úna ca rcel de 

mújeres en Súda frica (en Aúra Cortez, 2014), la vúlva “deberí a de ser ún espacio de poder, ún 

espacio de rebeldí a, ún espacio de búrla, pero tambie n es sagrada”.   

  

Las contra-narrativas y contra-ima genes 
  

Con el taller, logre  “imaginar espacios [y] constrúir úna escena para esas realidades 

inexistentes qúe no tienen imagen” (Andrea Soto Caldero n, 2020, p. 119), facilitando la creacio n 

de ima genes disidentes y no normativas. Las contra-narrativas y contra-í magenes qúe hemos 

creado, retratan y hablan de las vúlvas y los genitales intersex de úna manera ma s positiva. Para 

qúe los veamos como visibles, activas, sexúalmente impresionantes, bonitas, fúertes y peligrosas4. 

Hemos lanzado al úniverso únos genitales qúe no existieron antes, qúe no se han visto núnca, únas 

obras originales. “La imagen es principalmente ún trabajo, úna púesta en relacio n, ún proceso de 

articúlacio n, la introdúccio n de ún visible en el campo de la experiencia qúe modifica el re gimen 

de la visibilidad” (Andrea Soto Caldero n, 2020, p. 119)  

Los dibújos, collage y escúltúras llegaron a las personas qúe las han visto, en los talleres, 

en Instagram y en las pegatinas. Son ima genes performativas porqúe:   
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“cúidan sú reserva emancipadora, desafí an a la mirada, al cúerpo y la comúnidad en la qúe 

se inscriben y circúlan…oscilan entre ún doble poder: poder de condensar úna historia, 

pero tambie n el poder de detonar otra historia; doble potencia de cifrar e interrúmpir” 

(Andrea Soto Caldero n, 2020, p. 63).   

Sú contenido es importante, pero no tan importante como “los ví ncúlos qúe establecen y 

dejan por establecer” (p. 116). Es posible qúe despúe s de los talleres, las colaboradoras hablaran 

con sús amistades, familiares y ví ncúlos sobre la experiencia, múltiplicando y aúmentando sú 

alcance, como los micelios de ún hongo, detonando ma s historias.   

Tory Yoúng (2018) nos avisa qúe la visibilidad no se tradúce necesariamente en poder o 

inclúsio n social, pero sí  qúe lo qúe es visible se considera importante y/o real. Los talleres 

sirvieron para romper ún silencio lingú í stico y visúal sobre las vúlvas y los genitales intersex. El 

meme de @anarcoshitpost comparaba el taller con úna revolúcio n social, y Ana tambie n 

reivindicaba la importancia de las ima genes de las vúlvas, y como le gústarí a “como a tto 

rebolúçionario, çobre ca  pinta  de ún pene, pone h úna búrba, pa biçibiliça h y conçiençia h”45. 

 El taller rompio  el silencio de las versonas y personas no binarias qúe asistieron, con las 

conversaciones y creaciones qúeer/cúir y feministas. Ursúla K. Le Gúin dice qúe el poder del 

acosador, maltratador y el violador depende del silencio de las mújeres. Sú poder depende del 

silencio (Inga Mascio, 2018, p. 101). Se refiere al silencio sobre todo del maltrato, sexismo y abúso 

de las mújeres. Súpongo qúe el poder fa lico tambie n necesita de núestro silencio para mantener 

sús privilegios. Si segúimos silenciando los genitales no normativos y no hablamos de ellos, 

facilitamos qúe lo fa lico siga siendo la norma.  

Llegar a únas conclúsiones repite patrones de caminos lineales de mejorí a, avance, y 

progreso múy relacionados con el capitalismo y el neoliberalismo con sús sistemas y procesos de 

prodúccio n. Este proyecto ha sido ún viaje, en lo cúal, me han acompan ado múchas personas. Y 

este texto tambie n me ha acompan ado, y lo he acercado a ti, lectore, dúrante ún tiempo. Pero, 

ahora nos despedimos. Segúire  con mi vida y mi camino, descúbrie ndome cambiada despúe s de 

pensar en los genitales dúrante seis meses de mi vida. Pero, las personas, los materiales artí sticos, 

los libros, artí cúlos, grafitis, escúltúras y fotos se qúedara n en mis recúerdos, e impactara n el 

cúrso de mi vida, en qúe  hago y co mo lo hago, para segúir difúndiendo núestro imaginario genital 

feminista y qúeer/cúir.  Esto no es el 

 

FIN. 

 
45 “como acto revolúcionario, sobre cada pintada de ún pene, poner úna vúlva, para visibilizar y 

concienciar”. 
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ANEXO 1: GRAFITIS DE PENES 
 

  

  

  

Figura 49.  
La Pañoleta 1, Camas. 

Figura 50.  
Gelves 2. 

Figura 51.  
La Pañoleta 2, Camas. 

Figura 52.  
“i give”. Caño Ronco, Camas. 

Figura 53.  
"La magia existe gracias a ti B"  
"Y lo polla". La Cartuja, Sevilla. 

Figura 54.  
"Los imtokable...". Camas. 
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Figura 56.  
Contenedor de basura en Gelves. 

 
Figura 57.  
Plaza el Mirabrás 1, Sevilla. 

 

Figura 58.  
Camas 4. 

 
 

Figura 59.  
Plaza el Mirabrás 2, Sevilla. 

 

 

Figura 60.  
Calle San Juan Bosco, Sevilla. 

 
 

Figura 55.  
Las Portadas, Dos Hermanas. 


	Materia: [V Trabajo de Fin de Máster]
	Nombre estudiante: Helen Elizabeth Stamp
	Título del trabajo: “Êttoy arta de bêh poyâ por tôh láô” Representaciones falocéntricas en el espacio público y contra imaginarios feministas y cuir/queer.
	A Aplicado: Off
	Modalidad A: [Elegir una opción del Menú del desplegable]
	B Teórico_2: On
	Modalidad B: [Trabajo de investigación aplicado (pedagógico): talleres, workshops, diseño de actividades, de visitas, …]
	Palabras clave: monstruo, genitales, vulva, intersexual, artivismo, contra-imágenes, contra-narrativas, falocentrismo.
	Resumen: En el presente trabajo planteo un análisis de las representaciones de genitales en el espacio público de Sevilla y sus pueblos dentro del arte urbano del grafiti y las estatuas oficiales o institucionales. Este análisis irá encaminado a demostrar que las representaciones son principalmente falocéntricas, mientras que se invisibilizan las vulvas y las representaciones de los genitales de personas intersexuales. Estas representaciones en el espacio público, según demostraré, están asociadas al poder de las estructuras sociales, de manera que se establece un binarismo entre representación falocéntrica y poder social masculino; invisibilización de la vulva y marginación social de lo femenino; y, al mismo tiempo, contraste falo/vulva y silenciamiento de las representaciones de otros cuerpos que no se ajusten a esta dicotomía como los intersexuales. 

Como respuesta a estas representaciones falocéntricas, diseñé un “taller artivista de diversidad genital” en el cual, disfrutamos de un proceso de diálogo y co-creación, trabajamos juntas para hacer unos saberes coproducidos (Colectivo Situaciones, 2003) y la creación de unas contra-imágenes para desplazar y cuestionar a las representaciones públicas de los penes. Estos nuevos imaginarios tienen la posibilidad de desplazar a las jerarquías y el poder cisheteropatriarcal y sus violencias frente a otras.



